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Sabemos qué en los últimos años, nuestro país ha sido uno de los destinos predilectos para 
migrar a nivel latinoamericano, lo que ha generado que la población haitiana crezca en gran 
número en el último tiempo. Es por esto, que surgió la inquietud de conocer y analizar, desde la 
mirada de una Terapia Ocupacional crítica, la realidad que diferentes mujeres haitianas viven 
actualmente en Santiago, teniendo como foco principal la participación.  
Es verdad que existen datos actuales en cuanto a la migración en nuestro país, de los cuales 
muchos buscan la cuantificación de la realidad. La siguiente investigación propone un 
acercamiento mucho más cercano para comprender de mejor forma la vida cotidiana, a través de 
conocer en primera persona las experiencias que han tenido que vivir mujeres haitianas, desde el 
momento de tomar la decisión de dejar el país de origen hasta como llevan su vida actualmente 
en Chile. Consideramos que es muy difícil (por no decir imposible), comprender los procesos de 
participación a través solo de datos cuantitativos de la vida de las personas, por lo tanto, 
buscamos valorar y visibilizar el componente subjetivo de estos procesos. 
El siguiente estudio, lleva por nombre “Practicas interculturales y participación social de mujeres 
haitianas en espacio comunitario: Reflexiones desde la Terapia Ocupacional” y busca responder 
a la pregunta: ¿Cómo se configuran las ocupaciones significativas dentro de los procesos de 
participación social de mujeres haitianas que forman parte de la Fundación Viña San Bernardo? 
Para dar con aquella respuesta, se plantearon dos objetivos generales los cuales son:  
1. Analizar el modo en que se configuran las ocupaciones significativas de mujeres 
haitianas residentes en la comuna de San Bernardo  
2. Analizar el modo en que la Fundación Viña San Bernardo genera estrategias 





Para dar respuesta a nuestra pregunta y cumplir con los objetivos planteados, se llevó a cabo un 
grupo de discusión con cuatro mujeres haitianas, heterogéneas en cuanto a su ciudad de origen, 
edad y oficio/profesión en país de origen, todas participantes de la Fundación Viña San 
Bernardo, ubicada en la comuna del mismo nombre. Así mismo se llevó a cabo una entrevista a 
los directores de la Fundación de la cual son parte.  
A modo de resultados, podemos expresar que tanto las ocupaciones significativas de las mujeres 
como la participación propiciada por las estrategias interculturales de la institución se encuentran 
fuertemente influenciadas por prácticas invisibilizadas de desigualdad de género, las cuales se 
perciben tanto por parte del discurso de las mujeres como por parte de la fundación y sus 
prácticas. Además no se aprecia conciencia de dicha herencia por lo que se considera sumamente 
necesario problematizar en estudios futuros acerca de la fuerte influencia de los roles que son 



























1. Planteamiento del problema 
 
La migración es un fenómeno que ocurre desde tiempos inmemorables, cuando los 
desplazamientos y cambios de una zona a otra de los primeros grupos de humanos eran la forma 
de conseguir mejores condiciones de vida. Peregrinajes, invasiones, nomadismos, expediciones 
comerciales y colonizaciones han construido el mundo que conocemos hoy, lleno de 
sincretismos y mestizaje cultural.  
A lo largo de la historia, han existido muchas disciplinas que han investigado el fenómeno de la 
migración. Desde la sociología, se puede comprender como un proceso que involucra diferentes 
transformaciones, tanto de la misma experiencia de las personas que migran como del contexto, 
puesto que, desde lo social, la influencia que este genera es uno de los determinantes de cómo se 
desarrollará la experiencia de la migración. Es por esto que es posible comprender la migración 
como un fenómeno social.  
  (…) sus dimensiones y efectos son de tal magnitud y están entrelazados de tal 
manera que no es posible analizar cada elemento de manera aislada. Los 
motivos para migrar, la decisión, el trayecto, la inserción en la sociedad 
receptora y los vínculos con la sociedad de origen son distintas aristas de la 
experiencia. La migración siempre deja una huella indeleble en la vida de cada 
sujeto que la experimenta. (Torres, 2012, p.301) 
 
Es importante demarcar desde donde comprenderemos el concepto de Migración, puesto que es 
muy fácil asimilar la experiencia de la migración con un simple desplazamiento geográfico de 
personas, sin embargo, a lo largo de la siguiente investigación se comprenderá como un concepto 
mucho más amplio y complejo que involucra diferentes aristas como, por ejemplo, el tiempo de 
migración, el cual puede ser de carácter transitorio o permanente, el lugar geográfico del 
desplazamiento (si es dentro o fuera del mismo país), así también las diferentes causas y motivos 






La socióloga Sandra Gil plantea que “las migraciones no son fenómenos autónomos, con una 
lógica propia e independiente, sino que, por el contrario, están íntimamente conectadas con 
procesos históricos, económicos, sociales y políticos de alcance global” (Gil, 2005, p.14). Frente 
a esto, no podemos comprender la migración solo como un proceso demográfico de traslado de 
personas, puesto que existe un componente social clave y determinante al momento de tomar la 
decisión de dejar el país de origen. Borisovna plantea que existen “ciertas fuerzas sociales, 
económicas, políticas y ecológicas (o una mezcla de estas) que preceden claramente el 
movimiento de población en una secuencia temporal de causa-efecto” (2002, p.44), lo que 
afirmaría que la migración más que número de personas entrando a un nuevo país, esconde 
realidades sociales profundas y conmovedoras. Frente a esto, es posible deducir que existe una 
búsqueda de mayor estabilidad o una mejor calidad de vida, que por diversos motivos y 
circunstancias llevan a las personas a decidir con cierto grado de presión a emigrar. Desde esta 
perspectiva, muchos se verían forzados a dejar su lugar de origen por las condiciones sociales 
que se presentan, cambiando el curso de su vida y provocando que se enfrenten a nuevas 
experiencias con el fin de encontrar nuevas oportunidades y una mejor calidad de vida. Como 
consecuencia, es necesario ampliar el concepto de migración integrando la comprensión y 
perspectiva decolonial de Walsh (2009), quien entiende dicho fenómeno como un proceso que da 
lugar y espacio a diferentes intercambios culturales, los cuales a través de la historia han estado 
marcados por prácticas de racialización e inferiorización desde el sistema dominante hacia las 
personas migrantes. Esto se visualiza a través de diferentes prácticas que han dejado al 
descubierto la dominancia y colonización en la que se lleva a cabo la relación entre el que recibe 
y el que llega. (Walsh, 2009, s.p). Esto cobra un mayor sentido desde lo planteado por Sayad, 
quien critica la doble mirada que se le otorga a la migración, comprendida desde el lugar del 
origen y el destino, afirmando que 
Todo estudio de los fenómenos migratorios que descuide las condiciones de 
origen de los emigrados está condenado a no dar más que una visión a la vez 
parcial y etnocéntrica del fenómeno migratorio: como si, por una parte, su 
existencia comenzara en el momento en que llega a Francia, de manera que es 
al inmigrante –y sólo a él– y no al emigrado a quien se toma en cuenta; y, por 





la adaptación a la sociedad de “acogida” (Sayad, 2010, p. 56; citado en 
Lacomba, 2012. p. 287) 
 
Esta noción acerca de la migración nos permite una mejor comprensión, vista como un proceso 
dinámico y multifactorial, que posee su comienzo en la realidad del país de origen y que no 
culminará con la llegada al país de destino, sino que irá tomando forma dinámicamente a medida 
que la sociedad receptora vaya respondiendo. Dicha respuesta, estará condicionada por el modelo 
económico vigente del país que recibe y sus consecuencias reflejadas en el ámbito social, puesto 
que responde a un paradigma específico acerca de cómo se comprende la realidad y el fenómeno 
de la migración no queda exento de esto. En muchos países de Latinoamérica los procesos de 
migración se han llevado y se siguen llevando a cabo bajo el alero de la globalización, la cual a 
través de sus reformas atribuidas a la liberación de las economías ha influido en que el flujo de 
personas migrantes vaya en aumento. Esto debido a que la flexibilización del mercado laboral y 
la vulnerabilidad de las economías basadas en la exportación de bienes primarios crean presiones 
sobre la oferta laboral en los países latinoamericanos. (Álvarez, 2012, p.12) 
 
Si bien la movilidad de personas siempre ha existido alrededor del mundo, al igual que en 
nuestro país, en los últimos años se ha podido observar un alto y claro incremento de personas 
migrando hacia Chile, realidad que ha tenido lugar desde los años 90. Durante este periodo, 
nuestro país se posiciona a nivel sudamericano como un destino apetecido dentro del cono sur.  
(…) el año 2001 representa un hito, con procesos internacionales que 
posicionan a Chile como uno de los principales países de destino de la 
migración en el concierto sudamericano: por un lado, la securitización de las 
fronteras en el primer mundo por la amenaza terrorista del 11-S y, por otro, la 
profunda crisis económica y política del principal destino migratorio del Cono 
sur, Argentina. (Pedemonte & Dittborn, 2016, p.5) 
Sumado a esto, es importante mencionar, que, durante la época de dictadura militar, Chile vive la 
instauración del modelo económico neoliberal, el cual contribuye al desarrollo del mercado y la 
economía chilena y, por tanto, todo es entendido desde y como producción, aumentando la 





hace percibir a Chile como un destino que garantiza oportunidades laborales y estabilidad 
económica. 
De acuerdo a datos entregados por el Informe del Observatorio Iberoamericano sobre Movilidad 
Humana, Migraciones y Desarrollo, el cual toma como referencia datos entregados por el 
Departamento de Extranjería y Migración, (DEM) al año 2014 el porcentaje de población 
migrante en nuestro país alcanzaba un 2,14 %.  Actualmente, Chile vive un flujo migratorio que 
proviene principalmente de países Latinoamericanos, siendo sus principales procedencias “Perú 
(31,7%), seguidos por argentinos (16,3%), bolivianos (8,8%), colombianos (6,1%) y 
ecuatorianos (4,7%)”. (Pedemonte & Dittborn, 2016, p. 14). En los últimos años, se ha hecho 
evidente un incremento en el arribo de personas centro americanas en donde la diferencia 
idiomática es una importante limitación en su participación en la sociedad. Al realizar un 
contraste, es posible señalar que 15 años atrás, en 2002, el porcentaje de población migrante 
residente en Chile sólo alcanzaba un 1,2% lo que evidencia una constante tendencia al aumento. 
 
Fuente: Departamento Extranjería y migración 2016, p 21. 
Esta temática , junto con los efectos de la llegada de personas afro-descendientes a Chile ha 
despertado gran interés en diversas áreas y disciplinas, desde el área de la sociología Josefina 





cotidiano de peruanos y peruanas en la ciudad de Santiago” (Correa, 2011), estudio en el cual 
se habla de la historia del racismo en Chile, enfocándose principalmente en las situaciones de 
racismo que viven las personas peruanas en Santiago. En 2014 Carolina Stefoni y Macarena 
Bonhomme publican en la Revista Si Somos Americanos, revista de estudios transfronterizos su 
artículo: “Una vida en Chile y seguir siendo extranjeros” (Stefoni & Bonhomme, 2014), en el 
cual  profundizan en el proceso y la experiencia de anclaje e inserción a la sociedad que 
experimentan tres mujeres peruanas que viven hace más de quince años en Chile, realizando un 
recorrido por tres áreas de participación de estas mujeres: la familia, el trabajo y las redes 
sociales. Ambas investigaciones coinciden en las dificultades que presentan los y las 
extranjeros/as al participar en nuestra sociedad, diversas barreras sociales, económicas, políticas 
y culturales obstaculizan su camino hacia una inclusión plena y en igualdad de condiciones. Por 
otra parte, si bien existen investigaciones que entregan estadísticas y caracterizaciones en torno 
al total de migrantes que viven nuestro país, los estudios anteriormente mencionados consideran 
en primer lugar, las experiencias de las propias personas migrantes en relación a su situación en 
Chile. 
Los proyectos migratorios de las personas migrantes que arriban a Chile tienen relación con la 
búsqueda de estabilidad laboral junto con la migración provocada por contextos sociales, 
políticos y económicos desfavorables en sus países de origen y Haití responde a las dos premisas 
mencionadas anteriormente. En los últimos años se ha hecho evidente el incremento de personas 
de países caribeños en nuestro país, lo que ha significado encuentros y tensiones desde el ámbito 
cultural, lo cual no ha estado exento de situaciones de racismo y discriminación como también de 
buenas experiencias que se enfocan en el reconocimiento de su forma de comprender el mundo.  
Haití es un país ubicado en el mar Caribe al occidente de la Isla La Española la cual comparte 
con República Dominicana, su población cuenta con alrededor de 11 millones de habitantes. La 
Isla Quisqueyra, posteriormente rebautizada como La Española, fue la puerta de entrada de 
Colón al continente americano, dando inicio así al periodo de colonización. Comienzan a 
instaurar la economía de la plantación a través de la trata y trabajo de esclavos. Luego de ser 
sometidos a años de esclavitud y abusos, los haitianos comienzan a escapar hacia las montañas y 
a formar una revolución en búsqueda de la libertad y la independencia. Ya en 1805 logran 





primera República Latinoamericana en independizarse, sin embargo, dicho mérito no le ha sido 
reconocido en la historia de nuestro continente, volviéndose víctima de actitudes racistas por 
parte de una población y un continente exclusivo y altamente colonizado. Su población es 
principalmente descendiente de esclavos africanos, lo cual les brinda características fenotípicas 
que desde lógicas eurocentristas, raciales y colonizantes han sido inferiorizadas. Cuenta con dos 
lenguas oficiales, el creole, lengua que surge como práctica identitaria antiesclavista y medida de 
resistencia a la colonización, y el francés. Gran parte de la población maneja principalmente el 
creole, sin embargo, quienes manejan más y mejor el francés son quienes han participado en la 
educación formal.  
La historia de Haití está marcada por la migración, por constantes intervenciones internacionales 
y también por la inestabilidad política y económica. De acuerdo a datos obtenidos desde la 
página web del Banco Mundial, el 58% de la población haitiana vive bajo la línea de la pobreza. 
(Banco Mundial, 2017) 
Estos datos y muchos otros antecedentes que se relataran en los próximos capítulos, han 
favorecido la migración de sus ciudadanos hacia países que les ofrezcan mejores oportunidades 
para el desarrollo de sus vidas. 
En este contexto, Chile con el avanzar de los años se ha constituido como uno de sus destinos 
migratorios preferidos, pasando del ingreso a Chile de 2.428 haitianos y haitianas en 2013 a 
9.477 en 2015 según el primer Boletín informativo del Departamento de Extranjería y Migración 
(2016). En dicho boletín también, se expone que esta migración es principalmente masculina, 
pero también es necesario considerar que producto de los procesos de reunificación familiar se 
estaría viviendo un aumento en la migración de las mujeres haitianas. A partir de los datos 
entregados surge interesante preguntarse cómo responde Chile a las nuevas corrientes 
migratorias y de qué forma participan las personas migrantes en la sociedad considerando las 
diferencias culturales existentes. 
De acuerdo a datos recopilados por Nicolás Rojas; Nassila Amode y Jorge Vásquez (2017)  para 
su estudio Migración haitiana hacia Chile: origen y aterrizaje de nuevos proyectos migratorios, 
múltiples estudios realizados en Chile advierten la segregación laboral que viven las personas 





expuestos a situaciones de abuso, destacando que el ejercicio del trabajo es uno de los principales 
espacios de participación de las personas haitianas. 
Por otra parte, Tatiana Aguirre relata en el libro “Migración Haitiana hacia el sur andino” (2017) 
la experiencia en torno a la conformación de una comunidad haitiana católica en Santiago de 
Chile.  Dicho estudio, llevado a cabo durante 4 meses en la parroquia Santa Cruz de Estación 
Central, tuvo como objetivo “conocer etnográficamente el espacio religioso, en busca de las 
interacciones y prácticas religiosas dentro del rito dominical…se indagó en los procesos de 
conformación y organización de la comunidad religiosa, en las prácticas religiosas del rito 
dominical junto a los elementos culturales que reconocen y significan como propios” (Aguirre, 
2017). A través de entrevistas y de la observación lograron conocer el espacio que han formado 
un grupo de haitianos y de haitianas dentro del marco de una parroquia católica, en la cual han 
logrado instaurar actividades y celebraciones propias de su origen y que responden de diferentes 
formas a su identidad cultural profundizando en los sentidos y significados que tienen para ellos. 
Se profundiza en las medidas que se han implementado para favorecer la experiencia de vivir la 
fe en otro país en el contexto de la migración. A modo de resumen, se rescatan las siguientes 
medidas:  la posibilidad de realizar una misa haitiana en la cual se coloca la bandera de Haití 
durante el rito, la utilización del creole durante el servicio religioso, la entonación de cánticos 
provenientes de diferentes localidades de Haití y la utilización de instrumentos musicales 
significativos en la ceremonia haitiana. Desde estas medidas se busca mejorar la pertinencia 
cultural y la conexión emocional durante el rito, realizando un reconocimiento a su cultura y 
prácticas religiosas.  
En Chile, no existe mayor sistematización de experiencias dentro de entidades religiosas. Es por 
esto que el presente estudio se realiza en la Fundación Viña San Bernardo perteneciente a la 
Iglesia Cristiana La Viña. La Fundación nace en 2014 con el objetivo de entregar ayuda 
humanitaria y realizar trabajo social con personas de escasos recursos en la comuna de San 
Bernardo, sus servicios se orientan a la entrega de alimentos y ropa a personas en situación de 
calle, apoyos a vecinos en situaciones de emergencia entre otros operativos sociales. A partir de 
2015, tal como lo señalan desde la Fundación, la población a la que responden comienza a 
cambiar sus características, encontrándose cada vez más con personas extranjeras, especialmente 





precedente y todo un proceso de reestructuración es sus objetivos y formas de responder a su 
población.  
Somos una organización sin fines de lucro que nace en diciembre de 2014, en 
la comuna de San Bernardo, desde la Iglesia Cristiana “La Viña San Bernardo” 
con el propósito de canalizar nuestra vocación social y con el deseo de ayudar 
en forma concreta a nuestros vecinos. Queremos levantar conciencia y accionar 
frente a necesidades sociales contingentes en nuestra comunidad. En la 
Fundación Viña San Bernardo (FVSB) nos mueve compartir FELICIDAD, FE 
Y ESPERANZA. Creemos que es la responsabilidad de todos los que 
construimos un mejor país, apoyar a las familias y aportar a su bienestar, 
sabiendo que en su seno se modelan los futuros gestores de desarrollo y 
cambio de nuestra sociedad. Por esta razón en la Fundación Viña San Bernardo 
nos esforzamos por dar una respuesta, ser un aporte o un recurso para nuestra 
comunidad frente al drama de la violencia, pobreza, desamparo, migración, 
desempleo, falta de esperanza y estancamiento social, para niños, jóvenes y 
adultos. Nos mueve apoyar a individuos o familias, chilenos y migrantes y 
aportar a su bienestar. Entendemos que la complejidad del ser humano necesita 
intervenciones integradas tanto a sus necesidades físicas, de alma y de su 
espíritu, pretendemos entregar afecto, solidaridad, un trato digno y respetuoso 
además de las ayudas concretas o materiales que logremos brindar. (Fundación 
San Bernardo, 2016) 
Su misión se define de la siguiente manera: “Servir a la comunidad colaborando al mejoramiento 
de su calidad de vida, índices de bienestar y felicidad, en torno a los desafíos sociales emergentes 
en la comuna de San Bernardo y en otras comunas en las que se requiera de nuestra ayuda” y su 
visión del siguiente modo: “Somos un recurso y una respuesta a las necesidades de nuestra 
comunidad aportando mayor felicidad, fe y esperanza” (Fundación San Bernardo, 2016) 
En torno a estos preceptos, han implementado diferentes programas y talleres para apoyar y 
responder a sus vecinos, los cuales son ejecutados por voluntarios de la Fundación. Es entonces 
en el marco de la emergencia de colectivos migrantes, especialmente haitianos, en donde se 





necesidades en aparecer es la de comunicarse, lo que puede reconocerse como una de las 
primeras tensiones culturales al momento de llegar a nuestro país. Posteriormente se encuentran 
con situaciones de pobreza, marginación, exclusión y cesantía. Uno de los programas 
implementados para responder a esta realidad es el Programa Mano Solidaria, el cual está 
destinado a “acoger, contener, socorrer y orientar a migrantes haitianos y de otras nacionalidades 
que se acerquen a la fundación en la comuna de San Bernardo.”: (Fundación Viña San Bernardo, 
2016). 
Además, desarrollan diferentes iniciativas como el Programa de apresto en Idioma Español y el 
Programa Una Nueva Vida los cuales se enfocan en brindar solución a las necesidades 
inmediatas y humanitarias de los asistentes, como necesidad de comida o de aprender el idioma, 
desde una mirada cristiana de amor y ayuda al prójimo. 
Con el pasar del tiempo, una de las situaciones que comienza a llamar de forma particular su 
atención es la baja participación de mujeres haitianas en las actividades, talleres y programas que 
ofrece la Fundación. Este fenómeno en particular se presenta como un problema, y por ello nace 
la motivación de realizar esta investigación con un foco principal en las mujeres haitianas, frente 
a la necesidad de conocer sus ocupaciones y como se llevan a cabo los procesos de participación; 
primero porque somos mujeres y segundo porque consideramos existe una deuda histórica con 
nuestro género. Para esto es pertinente comenzar a entender la situación planteada desde una 
perspectiva de género la cual nos entregará una noción de la situación más allá de lo cuantitativo. 
Dicho lineamiento, tiene por objetivo principal lograr una mejor comprensión de cómo la 
violencia de género genera desigualdad en el acceso a los recursos productivos, división sexual 
del trabajo, dentro de los roles y ocupacionales (Pérez, 2008, p. 12). Lo anterior nos permitirá 
problematizar los paradigmas ya establecidos sobre la migración, visibilizar la realidad que viven 
las mujeres haitianas en nuestro país actualmente, y las dificultades con las que se encuentran 
para incluirse y participar en la sociedad en igualdad de condiciones. Sin embargo, tras los 
antecedentes descritos anteriormente consideramos que es de suma importancia poner visibilizar 
y dar a conocer la experiencia en primera persona de las mujeres haitianas que viven en Chile 
actualmente. Por lo tanto, la perspectiva de género, da lugar a comprender a la mujer en su 
condición de sujeta participativa, independiente y autónoma y validar su experiencia como una 





Teniendo en consideración, todo lo mencionado anteriormente, es importante establecer una 
relación con los conceptos propios de una Terapia Ocupacional crítica y decolonial, ya que la 
principal interrogante que se plantea como un problema, afecta en este caso a las mujeres como 
sujetos de derecho en relación a su participación social dentro del contexto de nuestro Chile 
actual. Por lo tanto, la noción que nos entrega la Terapia Ocupacional crítica acerca de 
ocupación, nos permite comprender que ocupación es mucho más que el ejercicio de una 
actividad significativa, ya que como lo define Alejandro Guajardo, “ocupación es cultura, 
significado, relaciones. La ocupación en uno, es la expresión de las ocupaciones colectivas, de la 
práctica, de las relaciones sociales históricamente producidas que se han encarnado, 
materializado en las singularidades”. (2012, p.24) Además es importante tener en consideración 
que no es lo mismo ser una mujer chilena “ocupándose” a ser una mujer haitiana “ocupándose” 
dentro de los espacios de participación que se ofrecen, frente a esto, la mirada decolonial nos 
permitirá visibilizar las prácticas culturales de origen ya que el entramado social que da lugar a la 
vulneración de los derechos de las personas migrantes se sustenta en la invisibilización de una 
realidad colonizada, que ha dado lugar a prácticas racistas. La colonización, guarda relación con 
el pensamiento moderno, con la validación de un solo saber el cual es principalmente racional y 
eurocéntrico, negando e invalidando la existencia de múltiples culturas que conviven en el 
mundo. La respuesta a la cosmovisión mencionada anteriormente, es el pensamiento decolonial, 
el cual se revela contra las diferencias de clase buscando rescatar legados culturales y formas de 
entender el mundo que han sido oprimidos y excluidos a lo largo del tiempo. 
Este es un proyecto de desprendimiento epistémico en la esfera de lo social, político y cultural, 
para Quijano (1992):  
La descolonización epistemológica, da paso a una nueva comunicación 
intercultural, a un intercambio de experiencias y de significaciones, como la 
base de otra racionalidad que pueda pretender, con legitimidad, a alguna 
universalidad. Pues nada menos racional, finalmente, que la pretensión de que 
la específica cosmovisión de una etnia particular sea impuesta como la 
racionalidad universal, aunque tal etnia se llama Europa occidental. Porque 
eso, en verdad, es pretender para un provincianismo el título de universalidad. 





La idea de descolonización, es posible comprenderla a cabalidad desde la perspectiva de las 
Epistemologías del Sur, las cuales en concordancia con Sousa Santos son: 
El reclamo de nuevos procesos de producción, de valorización de 
conocimientos válidos, científicos y no científicos, y de nuevas relaciones 
entre diferentes tipos de conocimiento, a partir de las prácticas de las clases y 
grupos sociales que han sufrido, de manera sistemática, destrucción, opresión y 
discriminación causadas por el capitalismo, el colonialismo y todas las 
naturalizaciones de la desigualdad en las que se han desdoblado. (Santos 2011, 
citado por Méndez, 2012, p.6) 
 En relación a lo mencionado anteriormente, es imposible comprender ocupación, si no es dentro 
de un contexto de participación social, el cual se ve influenciado tanto por la cultura de aquellos 
que vienen como por la cultura de aquellos que recibimos, la cual se encuentra fuertemente 
ligada a una herencia de colonización. Es por esto que desde esta perspectiva de Terapia 
Ocupacional crítica y decolonial en conjunto con una perspectiva de género, se conocerá y 
analizará en primer lugar, el entramado social existente que puede favorecer la participación o 
proporcionar condiciones que favorecen la vulneración de derechos de las mujeres haitianas, lo 
que nos llevará a realizar una de-construcción de aquellos elementos naturalizados en nuestra 
sociedad como, por ejemplo, el machismo y sus consecuencias. 
Todo esto se llevará a cabo a través de un análisis acerca del modo en que se configuran las 
ocupaciones de mujeres haitianas dentro del contexto de la Fundación Viña San Bernardo, la 
cual presenta diferentes instancias de participación, con el objetivo de incorporar los resultados 
en sus prácticas interventivas, favoreciendo de esta forma la inclusión y la participación social de 
las mujeres haitianas en el marco de la experiencia migratoria 
Para concluir, hacemos énfasis en la urgente necesidad de reivindicar la historia y los legados 
culturales latinoamericanos, de-construyendo aquellos discursos impuestos, problematizando la 
forma en que entendemos el mundo como sujetos y como sociedad, tensionando prácticas 
naturalizadas y reproducidas sistemáticamente. Finalmente esperamos realizar una reflexión 
crítica en relación a las lógicas coloniales y su forma de operar en nuestra sociedad. Para llevar a 





reconocer prácticas interculturales y decoloniales que se están desarrollando y que están dando 
esta transformadora batalla de participación social en el contexto de la Fundación Viña San 
Bernardo. Esto nos permitirá conocer nuevos desafíos para la Terapia Ocupacional, mediante 
procesos de interculturalidad y participación. 
2. Pregunta de investigación 
¿Cómo se configuran las ocupaciones significativas dentro de los procesos de participación 
social de mujeres haitianas que forman parte de la Fundación Viña San Bernardo? 
3. Formulación de objetivos  
3.1 Objetivos Generales: 
3. Analizar el modo en que se configuran las ocupaciones significativas de mujeres 
haitianas residentes en la comuna de San Bernardo  
4. Analizar el modo en que la Fundación Viña San Bernardo genera estrategias 
interculturales de acogida en sus prácticas interventivas. 
 
3.2 Objetivos Específicos: 
1. Identificar las actividades significativas que desarrollaban las mujeres en su país de 
origen.     
2.  Identificar las actividades significativas que las mujeres siguen realizando en Chile y 
aquellas que se han visto interrumpidas. 
3. Identificar cómo las mujeres comprenden la participación social y las diferencias 
culturales que se presentan en Chile. 
4.  Describir los actuales contextos de participación social y los elementos culturales que 
contribuyen a la configuración de ocupaciones significativas. 
5. Describir las prácticas interculturales de acogida propuestas por la Fundación Viña San 










4. Marco teórico 
 
4.1. Capitulo i: antecedentes y contextualización sobre la migración de mujeres haitianas  
                           
4.1.1 Primer acercamiento al concepto de migración desde una perspectiva decolonial 
 
Los historiadores sobre migración concuerdan en que los flujos migratorios han sido, y continúan 
siendo ejes importantes del cambio social, económico y cultural, siendo visto como un fenómeno 
constante y dinámico que ha existido a lo largo de la historia del ser humano. 
 
Desde tiempos inmemoriales el ser humano se ha caracterizado por buscar constantemente 
mejores condiciones de vida, tomando diferentes medidas para lograrlo, siendo una de ellas los 
procesos de migración, fenómeno que ha sido ampliamente estudiado por diferentes disciplinas, 
desde las cuales se han ido obteniendo múltiples comprensiones. Por ejemplo, hay quienes lo 
consideran como un fenómeno demográfico. Eduardo Sandoval antropólogo social en su libro 
“Migración e identidad: experiencias del exilio” (Sandoval, 2003) expone que “el concepto de 
migración ha sido utilizado para hacer referencia a la movilidad geográfica de las personas, -de 
manera individual o en grupo-, que se desplazan a hábitats distintos al de su cotidianeidad” 
(Sandoval, 1993, p25). Por otro lado, Ludmila Borisovna se refiere o asocia la migración con un 
ejercicio de autonomía, ya que propone que dicho proceso es: 
 
El resultado de un cálculo racional en el cual cada individuo compara los costos de la 
migración con sus recompensas. Todo aquel que decida en un momento dado migrar de 
su lugar de origen, tiene que analizar todas y cada una de las opciones que tenga presente 






La misma autora hace alusión al proceso de análisis que realizan las personas que deciden dejar 
su país de origen para comenzar una nueva vida en un lugar fuera de sus fronteras. Es importante 
destacar el valor que Borisovna otorga a la autonomía de las personas para decidir y sopesar su 
decisión de migrar, considerando los beneficios y dificultades que implica este proceso. 
  
Para el desarrollo de nuestra investigación, comprenderemos la migración en base a lo planteado 
por la socióloga Sandra Gil, quien propone una comprensión diferente a la propuesta por 
Borisovna, ya que plantea que “las migraciones no son fenómenos autónomos, con una lógica 
propia e independiente, sino que, por el contrario, están íntimamente conectadas con procesos 
históricos, económicos, sociales y políticos de alcance global” (Gil, 2005, p.14). 
  
Creemos que dicha comprensión es mucho más atingente a la realidad que viven las personas 
migrantes en nuestro país, ya que tras lo datos entregados anteriormente las decisiones de cruzar 
las fronteras del país de origen están principalmente marcadas por influencias contextuales, 
económicas y políticas, encontrando en la migración una alternativa para mejorar sus 
condiciones de vida. Por otra parte, lo propuesto por Gil responde a la corriente epistemológica 
sobre la cual sustentamos nuestra investigación, Epistemologías del Sur, la cual plantea que: 
La realidad está atravesada por líneas metafóricas que crean abismos de 
silencio y nulidad. Son espacios de negación radical de la humanidad, de 
marginación e invisibilidad al que se han visto relegadas las poblaciones 
del sur global oprimidas por el dominio colonial, capitalista y patriarcal 
en sus diversas expresiones, así como por el resto de naturalizaciones de 
la desigualdad. (Santos, 2009, s.p, citado por Aguilò, 2016, p.1) 
Entre estos colectivos se encuentra la población migrante, pues la realidad está dividida en dos 
zonas contrapuestas separadas por líneas, por un lado, se encuentra la región de “este lado de la 
línea” y la región del “otro lado de la línea”. Las líneas no representan posiciones fijas, sino más 
bien, representan determinadas posiciones en un campo de poder, por lo que se producen 
desplazamientos de un lugar a otro, los cuales tienen que ver con el acceso a recursos materiales, 






A partir de lo anterior, se plantea que la consecuencia de esta división es la instauración de una 
jerarquía entre “este lado de la línea”, los cuales son seres que prevalecen como visibles y 
existentes, y “el otro lado de la línea”, los cuales son seres inferiorizados y producidos como no 
existentes. (Santos 2009, s.p, citado por Aguilò, 2016, p. 2.). Dentro del segundo grupo se 
encuentra la población migrante, puesto que, al desplazarse de su lugar de origen a un lugar 
totalmente desconocido, el sistema dominante los considera como seres subalternos, vulnerando 
sus derechos. La situación de opresión en que se encuentran dichas poblaciones, responde a un 
conflicto colonial-racial, el cual desde la corriente de pensamiento decolonial es explicada desde 
la cosmovisión y hegemonía del pensamiento moderno. La modernidad ha instaurado y validado 
la existencia de un solo saber, el cual es eminentemente eurocéntrico, científico y objetivo, 
renegando y oprimiendo las realidades y comprensiones del mundo de los legados culturales y 
pueblos dominados. 
  
Quijano (2010) entiende la colonialidad del poder ligada a la colonialidad del saber, considera 
que desde el mismo momento de la conquista se impuso una única forma de entender, ver y 
comprender al mundo, la europea: 
Las poblaciones dominadas y todas las nuevas identidades, fueron también sometidas a la 
hegemonía del eurocentrismo como manera de conocer, sobre todo en la medida que 
algunos de sus sectores pudieron aprender el habla de los dominadores. Así, con el 
tiempo largo de la colonialidad, que aún no termina, esas poblaciones fueron atrapadas 
entre el patrón epistemológico aborigen y el patrón eurocéntrico que, además, se fue 
encauzando como racionalidad instrumental o tecnocrática, en particular respecto de las 
relaciones sociales de poder y en las relaciones con el mundo en torno (Quijano 2010, 
citado por Méndez, 2012, p4). 
  
Por lo tanto, las corrientes decoloniales nacen en respuesta a lo establecido e impuesto por la 
modernidad-colonialidad, buscando reconocer los saberes de aquellos grupos culturales 







La descolonización debe ser entendida como el desmontaje de estructuras de poder 
estatal, laboral, y del control de la sexualidad, de ideologías, y de formas de conocimiento 
que producen una división maniquea del mundo, es decir de una división entre amos y 
esclavos, entendidos estos como sujetos normales, por un lado, y sujetos anormales, 
dispensables, o sujetos-problema por otro. (Méndez, 2012, p.4) 
  
Es en el contexto de esta comprensión de sujeto subalterno, sujeto-problema que se tensionan 
hechos de racismo en nuestro país, entendiendo dicho concepto de acuerdo a lo expuesto por 
Alberto Memmi: “El racismo consiste en la valoración de diferencias biológicas, sean estas 
reales o imaginarias, en beneficio de quien hace la definición y en desmedro de quien es sujeto 
de esa definición, con el fin de justificar hostilidad (social o física) y agresión” (2000, s/p). Un 
ejemplo de esto son las situaciones de abuso laboral que sufren los trabajadores y trabajadoras 
haitianas ya que son considerados como mano de obra barata. Estas situaciones reflejan la 
colonización de la subjetividad en el imaginario nacional desde la supremacía y hegemonía de la 




4.1.2 Realidad migratoria actual en Chile  
 
En el año 2001 Chile presenta un hito, ya que se posiciona como uno de los principales países de 
destino de migración a nivel sudamericano junto a países como Argentina y Brasil, los cuales 
producto de condiciones sociales y económicas adversas dan lugar a que Chile comience a ser 
visto como un país estable y seguro para concretar nuevos proyectos de vida. (Pedemonte & 
Dittborn, 2016, p6) 
 
Si bien las principales nacionalidades de las personas que están migrando actualmente a Chile 
corresponden a personas peruanas, argentinas y bolivianas, es imposible desconocer que la 
migración de personas provenientes de países caribeños y especialmente de Haití ha ido en un 






El Departamento de Extranjería y Migración posee dos fuentes de información para 
configurar la dinámica de la población extranjera en el país, el primero de ellos es el 
otorgamiento de permisos de permanencia definitiva (PD) y la segunda el otorgamiento 
de permisos de residencias temporales o Visas Temporarias (Departamento de Extranjería 
y Migración, 2016). Esta información registra los permisos otorgados y no el número de 
personas a las cuales se les otorgó el permiso. 
 
Esto se ve reflejado en los permisos de Permanencia Definitiva especialmente a personas 
provenientes de Haití, situación que ha ido en aumento entre los años 2006 y 2015, ya que, en el 
año 2011 se otorgaron 190 permisos, mientras que en el año 2015 se otorgaron 420 permisos 
(Departamento de Extranjería y Migración, 2016). Junto con lo anterior, en cuanto a la 
distribución por sexo, existe mayor proporción de permisos otorgados a hombres. 
Por otro lado, en relación a la Visa Temporaria, representan la migración reciente, es decir, 
aquella que no ha optado o no ha podido aún acceder a un permiso de Permanencia Definitiva. 
Este tipo de permisos pueden significar una mayor movilidad de la población migrante, pues la 
persona, al expirar su visa, puede decidir regresar a su país, trasladarse a otro o bien optar luego 
de un período de uno o dos años (dependiendo del tipo de visa) a una Permanencia Definitiva, 
siempre que cumpla los requisitos establecidos para este beneficio. La cantidad de visas 
otorgadas a personas de origen haitiano ha crecido sustancialmente, produciéndose el mayor 
aumento en el año 2015, con un aumento de 5.244 visas otorgadas. El segundo mayor aumento 
fue en el año 2014, donde se observa un aumento de 1.067 visas otorgadas. El tipo de permiso 
otorgado es fundamentalmente de empleo, a lo que le siguen en una relación muy distante, los 
motivos familiares y otros tipos de visas temporales. (Departamento de Extranjería y 
Migración,2016) 
 
 Desde aspectos político-legislativos, es necesario mencionar que aún permanece vigente la 
legislación de 1975 la cual según Rodrigo Sandoval 
No solo mantiene el reseñado espíritu restrictivo en las políticas de ingreso de las normas 
que la precedieron, sino que además incorpora elementos de la Doctrina de Seguridad 





configura la normativa vigente: la amenaza, la amplia discrecionalidad y un fuerte control 
de las fronteras (externas e internas) (Facultad de derecho Universidad de Chile, 2016, p. 
104). 
Por otra parte, y considerando la urgencia y la necesidad de establecer una política migratoria 
que responda a las necesidades de la población migrante en nuestro país, desde el Gobierno de la 
Presidenta Michelle Bachelet se ingresó al Parlamento en enero de 2015, un nuevo proyecto de 
Ley de Migraciones. 
El 6 de noviembre de 2015, se dictó el Instructivo presidencial N° 5, que fija los 
lineamientos e instrucciones para la política nacional migratoria para 2014-2018 y 
propone principios para el tratamiento de la migración internacional, los que se fundan en 
un diagnóstico amplio sobre las características de ésta en Chile. Dicho instructivo 
reconoce que Chile es un “país de migración”, que el gobierno tiene responsabilidades en 
la movilidad humana internacional y es su deber que las políticas públicas fomenten la no 
discriminación e inclusión social de las personas migrantes. (Instructivo Presidencial, 
2015, p.20) 
Además de realizar una declaración de principios, dicho proyecto considera regulaciones 
específicas para cuatro áreas: salud, trabajo y seguridad social, educación y mujeres migrantes. 
Por tanto, este proyecto pretende hacerse cargo y saldar la deuda existente con las necesidades y 
derechos de los extranjeros en Chile, dejando atrás la desactualizada legislación de 1973.  
A partir de lo anterior, el Estado Chileno “comprende que la complejidad del fenómeno 
migratorio requiere del esfuerzo interinstitucional para avanzar en el desarrollo de acciones e 
iniciativas tendientes al establecimiento de políticas públicas de acogida para la población 
migrante que los incorpore como usuarios específicos de los servicios que el Estado entrega.” 
(Departamento de Extranjería y Migración, 2017), es por esto que han realizado distintas 
acciones dentro de las cuales se encuentra la acción especial de protección de la maternidad, 
facilitando el acceso a los servicios de salud a trabajadoras extranjeras, que, residiendo en Chile, 
quedan embarazadas. También se han tomado acciones en relación en el acceso a la educación, 
facilitando y promoviendo la incorporación a los diversos establecimientos de educación general 
básica y media a todos los hijos de migrantes que residen en Chile. A pesar que son medidas 





en el acceso como en la participación de los servicios otorgados por parte del Estado hacia la 
población procedente de otro país.  
 
 
4.1.3. Noción de migración desde un enfoque de género.  
La migración es un fenómeno complejo, que involucra diferentes características de tipo 
culturales, históricas, sociales y políticos. Dentro de los determinantes que le dan forma a la 
complejidad de la migración, podemos encontrar el concepto de género, el cual toma forma 
dentro del entramado cultural y su contexto.  
Generalmente, cuando escuchamos la palabra género, la asociamos principalmente a términos 
biológicos, los cuales hacen referencia a la identidad sexual de los seres vivos, que se reconocen 
como femenino y masculino. A lo largo de la siguiente investigación, consideramos pertinente 
ahondar más profundo en el significado del concepto, para entender desde un enfoque teórico, 
los fenómenos que se generan en relación a la migración de mujeres haitianas, ya que si bien, el 
proceso de migrar lo realizan tanto hombres como mujeres, se puede inferir con gran aseveración 
que no se dan las mismas condiciones para ambos sexos ni mucho menos se vivencian las 
mismas experiencias. Frente a esto, podemos considerar lo propuesto por Gregorio (2004), quien 
propone entender estas relaciones como sistemas complejos fundados en la desigualdad a partir 
de elaboraciones culturales. Dichas elaboraciones culturales con base en las relaciones son las 
que históricamente han situado a las mujeres en escenarios de desigualdad, violencia y 
dominación a través de prácticas de jerarquización que se han vuelto invisibles y socialmente 
aceptadas. Por lo tanto, la construcción de género como concepto, se ha construido, desarrollado, 
compartido y alojado a nivel cultural en la mayoría de las personas que viven en una misma 
sociedad. Frente a esto, es sumamente importante hacer alusión a la deuda histórica que existe 
con las mujeres, como género, puesto que desde tiempos antiguos se han asignado diferentes 
lugares simbólicos, tanto para las mujeres como para los hombres, los cuales se han 
caracterizado por presentar diferentes formas de desigualdad y violencia. En este sentido se 
considera sumamente importante ahondar y conocer las identidades determinadas por el sexo que 
se van dando a conocer a lo largo del proceso de migratorio, puesto que es importante visibilizar 





Muchas de las mujeres que migran, se vinculan rápidamente a trabajos culturalmente asociados a 
lo “femenino”, constituyéndose así, como nichos principales para ejercer la labor de un trabajo 
remunerado, el ejercicio de tareas estereotipadas acerca de lo que debería hacer una mujer. 
Dichas posibilidades laborales se caracterizan, generalmente, por presentar malas condiciones 
laborales, desprotección legal y bajo reconocimiento social (construcción igualmente, socio-
histórica), lo cual se vincula fuertemente con la condición desprotección legal que presentan las 
personas migrantes al momento de llegar a nuevo destino, en este caso Chile. De esta forma, a lo 
largo de la historia, al concepto de género se le ha atribuido diferentes roles que funcionan como 
un principal organizador del mercado laboral.  Así “la migración laboral femenina muestra cómo 
el género se entrecruza con otras formas de opresión para facilitar la explotación económica, 
relegando a un gran número de mujeres a un estatus de servilismo” (Pérez, Paiewonsky, & 
Domínguez, 2008, pág. 36), por lo que el género vendría a ser una variable del proceso de 
migración que determinaría en cierta forma la experiencia y que funcionaría como organizador 
social del sistema socio-económico dominante y sus prácticas.  
Es importante tener en consideración que tanto hombres como mujeres se desplazan de forma 
masiva fuera de sus fronteras, huyendo de todo tipo de violencias en sus países de orígenes, las 
cuales generalmente se caracterizan por ser prácticas opresivas por parte del sistema dominante 
de producción, el cual termina por obligar a las personas a buscar nuevos comienzos y nuevas 
oportunidades, sin embargo, es necesario visibilizar que a la experiencia de las mujeres se suma 
lo que es la violencia de género, la cual ha provocado por siglos una desigualdad descomunal en 
cuanto a las oportunidades y al desarrollo de las mujeres como sujetos de derecho. Frente a esto 
Julieta Kirkwood, socióloga y activista chilena, refiere que “nunca se termina de comprobar 
comparativamente la magnitud del silencio y la invisibilidad de la mujer al interior de la historia 
de los oprimidos”, (Julieta Kirkwood)”, puesto que, por las características en  las que se están 
dando los procesos de migración actualmente, es muy fácil englobar el foco de atención a la 
población completa, sin prestar atención a la realidad que viven las miles de mujeres que tienen 
que dejar su país de origen, muchas veces en contra de su propia voluntad. 
Es por todo lo mencionado anteriormente, que la siguiente investigación no se podría llevar a 
cabo si no es desde la arista de la deuda histórica que se tiene con las mujeres, lo cual permitirá 





de lo que significa ser mujer (tanto en Haití como en Chile) ha condicionado el ejercicio de 
participación social de las mujeres haitianas. Por último, se buscará visibilizar las formas 
diferentes prácticas de desigualdad, las cuales han sido naturalizadas a través de formas 
contemporáneas de violencia.  
 
 
4.1.4. Antecedentes y caracterización del contexto migratorio haitiano en Chile: 
expectativas de una vida mejor                   
Como fue mencionado anteriormente, dentro del fenómeno migratorio vivido en Chile, la 
migración de personas haitianas ha experimentado un evidente aumento en los últimos años 
sobre todo a partir de 2010. A partir de datos entregados por el Departamento de Extranjería y 
Migración en su Boletín Informativo nº1 el aumento de ingreso de personas haitianas a Chile 
presenta un incremento sostenido desde 2013. En dicho boletín se consigna que en 2013 fueron 
2428 las personas haitianas que ingresaron a nuestro país y en 2015 el número se eleva a 9477, 
aclarando que se considera tanto turistas como residentes. Si bien, dicha migración en términos 
de proporciones es principalmente masculina, en los últimos años podría aumentar el número de 
mujeres que migra asociándose a motivos de reunificación familiar (Pedemonte, Amode & 
Vásquez, 2017, p 115). Con los datos anteriormente mencionados surge la necesidad de 
preguntarse cuáles son las características que tiene Chile que lo constituyen como un destino 
migratorio tan apetecido y cuáles son las características de Haití que promueven el 
desplazamiento de su población. 
Comenzando por Haití, su historia se encuentra marcada por acontecimientos tales como la 
intervención e invasión de Estados Unidos en 1934 bajo las intenciones de modernización de la 
producción, gobiernos autoritarios que significaron el exilio de grupos de haitianos con motivos 
de persecución política hacia países vecinos en Latinoamérica, Canadá y EEUU entre otros, 
dificultades en la instalación de gobiernos democráticos y catástrofes naturales como el mortífero 
terremoto de 2010. Dichas situaciones han situado a Haití en un escenario de inestabilidad 
política, económica y social que ha llevado a sus ciudadanos a buscar nuevos horizontes que les 





embargo, no es posible entender el auge de la migración haitiana sin realizar un recorrido por su 
historia como país.  
Haití fue descubierta por Cristóbal Colón en 1494 y se constituye como la puerta de entrada a la 
conquista de América (Latino de Genoud, 2008). Es dominada por colonias francesas y de ahí la 
formación de una cultura llena de matices y de choques, marcada por la imposición, la 
colonización, la esclavitud y posteriormente la defensa de una cosmovisión, una cultura, una 
etnia originaria llevada violentamente al exterminio. Dicho enfrentamiento de culturas es 
retratado de forma muy sobrecogedora por el escritor colombiano Gabriel García Márquez  
En el Caribe, al que pertenezco, se mezcló la imaginación desbordada de los esclavos africanos 
con la de los nativos precolombinos y luego con la fantasía de los andaluces y el culto de los 
gallegos por lo sobrenatural. (...) El Caribe es un mundo distinto cuya primera obra de literatura 
mágica es el “Diario de Cristóbal Colón”, libro que habla de plantas fabulosas y de mundos 
mitológicos. Sí, la historia del Caribe está llena de magia, traída por los esclavos de África, pero 
también por los piratas suecos, holandeses e ingleses, que eran capaces de montar un teatro de 
ópera en Nueva Orleans y llenar de diamantes las dentaduras de las mujeres (Latino de Genoud, 
2008) 
La esclavitud y el tráfico de esclavos negros, marca el periodo de la economía de la plantación, 
modelo económico instaurado por la colonia francesa en la original Isla Quisqueyra, el cual se 
sustentaba en la producción de azúcar y café. Paralelamente se comenzaba con la institución de 
la religión católica como la religión oficial, lo que se contrapone a la cosmovisión de esta región 
la cual responde principalmente a creencias vudús. Es a partir de las experiencias de violencia y 
abusos asociados a los hechos y procesos anteriormente mencionados, que los esclavos 
comienzan a huir y congregarse en las montañas, re-formando una comunidad cultural espiritual. 
Nace entonces el espíritu de libertad de los esclavos quienes durante una ceremonia vudú juran 
vivir libres o morir, aspiraciones de libertad e independencia que se concretan, luego de diversos 
enfrentamientos, el 1 de enero de 1804:  
El cordón umbilical con Francia, la antigua metrópolis, fue cortado definitivamente en la 
parte oeste de la isla La Española, tras la mítica y ejemplar revolución que 
protagonizaron los esclavos que llevó a la derrota nada menos que del ejército 





(1804), primera y emblemática República negra de la Humanidad y primera consecuencia 
de la Revolución Francesa en tierras de América. Se cambió entonces el nombre de Santo 
Domingo por ayti (Haití, "tierra montañosa"), retomando la denominación de los antiguos 
ocupantes aborígenes de la isla: los taínos. (Rosa Latino de Genoud, 2008) 
Pasado casi un siglo de la revolución, desde 1915 a 1934, Haití sufre nuevamente la intervención 
e invasión esta vez de Estados Unidos bajo afanes modernizadores, utilizando terrenos para la 
producción de caucho y buscando normar y regular las migraciones Haití - República 
Dominicana. Éste, configura uno de los primeros antecedentes para comprender la historia de 
procesos migratorios que arrastra Haití.  
Desde aproximadamente 1950 a 1986 Haití vive bajo regímenes autoritarios, los cuales 
llevan a la migración a miles de haitianos con destino a Estados Unidos, Francia, Canadá 
y en menor medida a países Latinoamericanos. Se configura de esta forma la “diáspora 
haitiana” una migración que se caracteriza por un mayor nivel de ingresos, de educación 
y de contactos. (Pedemonte, Amode & Vásquez, 2017, p. 99) 
La nueva Constitución de Haití de 1987 establece un poder ejecutivo compuesto por un 
presidente y un primer ministro. A partir de este acontecimiento se multiplican las ambiciones de 
poder, los partidos políticos y los candidatos presidenciales favoreciendo situaciones de 
irregularidad que llevan a condiciones de inestabilidad política.  
Según señalan los propios Hurbon, Gilles y Midy (2014:26, traducción propia), la 
inestabilidad resulta ser una constante en los últimos 25 años en Haití, pues en tal período 
“el país ha conocido por lo menos 15 consejos electorales provisorios y no menos de 15 
gobiernos con 12 jefes de estado y, sobre todo, 26 ministros de justicia. Con excepción de 
las elecciones presidenciales y legislativas del 16 de diciembre de 1990, las 7 elecciones 
subsiguientes han estado impugnadas [cuestionadas] por irregularidades”. (Pedemonte, 
Amode & Vasquez, 2017, p 100) 
Finalmente, en 2004 Haití es nuevamente intervenido. Producto del clima político llega a hacerse 
cargo la Fuerza Multinacional Provisional de la Organización de Naciones Unidas (ONU) en la 





participación militar de tropas de diversos países como Francia, EEUU, Canadá, Brasil, Perú, 
Chile, entre otros.  
Es necesario mencionar también, las catástrofes naturales que han azotado a la República 
Haitiana en los últimos años. El 12 de enero de 2010 un terremoto grado 7,0 sacudió a Haití 
dejando aproximadamente 200.000 personas fallecidas y daños estructurales irreparables (BBC, 
2010) Posteriormente se produce un brote de cólera que tiene consecuencias devastadoras en 
donde mueren al menos 10.000 personas (CNN, 2016). Por último en 2016 el huracán Matthew 
deja más de 900 pérdidas humanas y nuevamente un panorama de devastación.(BBC,2016) 
Dichos acontecimientos favorecen la migración de miles de ciudadanos haitianos hacia otros 
países, esta vez con miras hacia el sur de América a países como Brasil, Perú y Chile, sin 
embargo, Perú es considerado como un país de tránsito en el recorrido migratorio y Brasil 
experimenta un periodo de inestabilidad política y económica producto de desacuerdos políticos, 
por lo que Chile pareciera ofrecer más y mejores oportunidades. 
Es bajo este escenario que Chile aparece como un destino estable en términos políticos y 
económicos. Su economía de mercado impresiona oportunidades laborales atractivas para la 
realización y concreción de sus proyectos migratorios, los cuales se vinculan no solo a proyectos 
económicos, sino que también al desarrollo personal, con metas asociadas, por ejemplo, a 
estudios y vivienda propia. Además, la vinculación que se produce a través de la MINUSTAH 
entre haitianos y chilenos favorece la percepción de Chile de forma positiva, en donde las 
características de este lejano país sur-americano son vistas como una posibilidad para establecer 
y concretar sus metas y proyectos. (Villanueva, 2014) 
La llegada de personas haitianas a Chile ha significado un encuentro cultural abarcando desde 
aspectos fenotípicos como también idiomáticos, históricos, formas de relacionarse, etc. Una de 
las principales tensiones que se experimenta en la relación haitiano-chilena es la barrera 
idiomática, la cual dificulta las posibilidades de interacción y de comunicación entre los 
individuos. Se reconoce también, el impacto que ha producido a nivel social la llegada de 
personas afrodescendientes, quienes dentro de las representaciones sociales han sido 
inferiorizadas asociándose principalmente a situaciones de pobreza, enfermedad y delincuencia. 
Es aquí donde cobran especial relevancia los medios de comunicación masiva en la construcción 





un reportaje titulado “Inmigrantes Ilegales y el Narcotráfico en Chile”, el cual le valió una multa 
de 120 UTM a Televisión Nacional de Chile. En relación a dicho tema, el Consejo Nacional de 
Televisión concluyó que el reportaje "transgredió el respeto a la honra y dignidad de los 
colombianos residentes en Chile, incitando, por esa vía, a la producción de conductas racistas, 
xenófobas y discriminatorias". (EMOL, 2012). En 2017 las noticias relacionadas con la posible 
situación de un joven de nacionalidad haitiana con la enfermedad de la lepra despertaron 
múltiples comentarios discriminatorios y racistas en redes sociales tanto así que la comunidad de 
haitianos en Chile se manifestó a través de su página en Facebook indicando que “la lepra tiene 
tratamientos, la xenofobia no”. En este sentido Estela Pavón nos aporta con una reflexión en 
relación a los medios de comunicación masiva y sus alcances en términos de reproducción de 
representaciones sociales señalando que: 
El discurso mediático juega un papel fundamental en la estigmatización de la población 
inmigrada, en la producción y reproducción de estereotipos y prejuicios hacia las 
personas migrantes y, lógicamente, en la consiguiente proliferación de actitudes racistas y 
xenófobas, Los más media se han erigido como uno de los instrumentos más poderosos 
para dirigir las actitudes y valores de la población, con capacidad para determinar, en 
función de las estructuras de poder, lo que es deseable y lo que no, condicionando 
también los comportamientos (M. Bach Arus, 2000,p 129 citado por Pavón, 2012, p. 105) 
Finalmente, no es de extrañar que no exista un reconocimiento de los aspectos históricos de 
Haití, de las características de su población y de su importancia en la historia Latinoamericana. 
Chile sufre de una situación de alienación de sus raíces y de Historia como país en un continente. 
El sistema capitalista, neoliberal y colonizador se ha encargado de que la Historia que 
conocemos siga teniendo su punto de partida en lo eurocéntrico moldeando la cosmovisión y 











4.2.1Enfoque intercultural desde una mirada decolonial 
Hoy en día, no podemos quedar exentos del proceso migratorio que está ocurriendo en nuestro 
país, ya que, como fue mencionado anteriormente el ingreso de migrantes a Chile ha ido en 
aumento los últimos años. A partir de esto, es que surge la necesidad de promover relaciones 
sociales entre distintas culturas, de manera que se pueda reconocer y valorizar las características 
propias de cada una de ellas. Esto apunta a un proceso de interculturalidad, el cual es entendido 
como “la posibilidad de diálogo entre las culturas. Es un proyecto político que trasciende lo 
educativo para pensar en la construcción de sociedades diferentes […] en otro ordenamiento 
social.” (Consejo Regional Indígena de Cauca, 2004, p.18). 
La Conferencia General de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, las 
Ciencias y la Cultura (1966), proclamó la Declaración de los Principios de Cooperación Cultural 
Internacional, que en su 1º art. establece que:  
 
Cada cultura tiene una dignidad y un valor que han de ser respetados y conservados. 
Todas las personas tienen el derecho y el deber de desarrollar su cultura. En su rica 
variedad y diversidad y en las recíprocas influencias que ejercen unas sobre otras, todas 
las culturas forman parte del patrimonio común perteneciente a toda la humanidad. 
(1996) 
 
Junto con lo anterior, se habla del concepto de interculturalidad, el cual surge a partir del 
cuestionamiento de la toma de conciencia de la diversidad de los seres humanos, ya que, todos 
desarrollan una cultura diferente, en donde se hace, se habla y se piensa de manera distinta. Sin 
embargo, hoy en día en nuestro país, frente al contexto migratorio, podemos hablar de una 
interculturalidad relacional y funcional según lo que plantea Catherine Walsh. La autora en su 
texto “Interculturalidad crítica y educación intercultural” hace referencia a la existencia de tres 
tipos de interculturalidad. 
La autora, en primer lugar, alude a una interculturalidad relacional, “la que hace referencia de 
forma más básica y general al contacto e intercambio entre culturas, es decir, entre personas, 
prácticas, saberes, valores y tradiciones culturales distintas, los que podrían darse en condiciones 





A partir de esta definición, podemos comprender que este tipo de interculturalidad es algo que 
siempre ha existido, puesto que desde tiempos remotos la relación ha permanecido entre pueblos 
indígenas y afro-descendientes. Sin embargo, Walsh señala que la problemática que existe dentro 
de esta perspectiva es que: 
Oculta o minimiza la conflictividad y los contextos de poder, dominación y colonialidad 
continúa en que se lleva a cabo la relación. De la misma forma, limita la interculturalidad 
al contacto y a la relación muchas veces a nivel individual-, encubriendo o dejando de 
lado las estructuras de la sociedad -sociales, políticas, económicas y también epistémicas 
- que posicionan la diferencia cultural en términos de superioridad e inferioridad (2009, 
p.3). 
  
Por otro lado, una segunda perspectiva, hace referencia a una interculturalidad funcional, la cual 
“enraíza en el reconocimiento de la diversidad y diferencia culturales, con metas a la inclusión de 
la misma al interior de la estructura social establecida” (Walsh, 2009, p.3), entendiendo que se 
asume la diversidad cultural pero dentro de un contexto o sociedad dominante. A partir de esto, 
podemos comprender que los procesos interculturales en nuestro país responden a este tipo de 
interculturalidad, puesto que la sociedad es consciente de que existen sujetos de  otras culturas, 
sin embargo, no hay una valoración y un dialogo que permita construir y hablar de procesos y 
relaciones sociales., ya que, Lipiansky establece que dentro de los procesos interculturales “lo 
que entra en contacto no son las culturas ni las identidades nacionales, sino las personas” (p. 2). 
Por otro lado, se habla de una lógica multicultural del capitalismo global, la cual responde a un 
proceso de interculturalidad funcional, puesto que se establece como una lógica que “reconoce la 
diferencia, sustentando su producción y administración dentro del orden nacional, 
neutralizándola y vaciándola de su significado efectivo y volviéndola funcional a este orden” 
(Muyolema, 2001). 
Esto habla de cómo la cultura dominante, en este caso la cultura chilena es impuesta por sobre 
las otras culturas, de manera que existe una invisibilizaciòn hacia la cultura haitiana. 
 
Frente a este proceso de interculturalidad, Walsh alude a una interculturalidad critica, la cual se 
considera como un ideal, puesto que se plantea que esta perspectiva parte desde un problema 





estructura y matriz colonial de poder racializado y jerarquizado” (2009, p.4) .Desde este punto de 
vista la interculturalidad crítica se entiende como una herramienta, como un proceso y proyecto 
que se construye desde la gente apuntando y requiriendo, según la autora, la “transformación de 
las estructuras, instituciones y relaciones sociales, y la construcción de condiciones de estar, ser, 
pensar, conocer, aprender, sentir y vivir distintas” (p.4) 
A partir de lo anterior, se puede establecer que la Interculturalidad Critica parte desde el 
problema de poder y el proceso de radicalización que existe en nuestro país, por lo que no 
bastaría solo reconocer, incorporar y tolerar una cultura diferente. Es importante comprender que 
es necesario comenzar con un proceso de transformación y construcción estructural y socio-
histórico, apuntando a una sociedad más inclusiva. 
Es por esto, que para efectos de nuestra investigación, entenderemos la interculturalidad crítica 
como un desafío y proceso de construcción que debemos realizar como sociedad.  
 
Su entendimiento, construcción y posicionamiento como proyecto político, social, ético y 
epistémico -de saberes y conocimientos-, que afirma la necesidad de cambiar no sólo las 
relaciones, sino también las estructuras, condiciones y dispositivos de poder que 
mantienen la desigualdad, interiorización, radicalización y discriminación.  (Walsh, 2009, 
p.4) 
 
Siguiendo dentro de la misma línea, Paulo Freire hace referencia a que” El ser humano en él, es 
eminentemente relacional, pero esa relacionalidad con el otro debe estar signada por la búsqueda 
de la coexistencia humana y con una organización social que la haga posible” (2009, p.87). 
Sin embargo, el autor en su texto “Pedagogía del Oprimido” hace notar que: 
 
El diálogo es una exigencia existencial. Y siendo el encuentro que solidariza la reflexión 
y la acción de sus sujetos encauzados hacia el mundo que debe ser transformado y 
humanizado, no puede reducirse a un mero acto de depositar ideas de un sujeto en el otro, 
ni convertirse tampoco en un simple cambio de ideas consumadas por sus permutantes. 
(Freire, 1998, p.101).   
 






Reconoce y fomenta los espacios compartidos de convivencia y de interrelaciones entre 
diferentes expresiones culturales, ya que éstas no son estáticas, sino eminentemente 
dinámicas, y es precisamente esa permeabilidad en su constante devenir, lo que hace que 
puedan intercambiar cosmovisiones, costumbres, conocimientos y pareceres. (2009, 
p.88). 
 
A partir de lo mencionado anteriormente, es que se entiende la interculturalidad crítica como una 
propuesta ética, política y social con el objetivo de construir una sociedad en base al 
reconocimiento e igualdad de las diversas culturas existentes en el mundo de hoy. 
 
4.2.2 Participación social y redes migratorias: un derecho universal, inalienable e 
imprescriptible 
 
La palabra participación según la RAE es la acción de tomar parte en algo, lo cual puede ser a 
través de “tener parte en una sociedad o negocio o ser socio de ellos” (Real Academia Española, 
2017). En otras palabras, la mayor parte de las personas comprenden por participación, la acción 
de compartir algo en común con otras personas, tener parte en diferentes asuntos. 
El sociólogo Wright Mills (1954), conceptualiza la participación como un proceso permanente 
de formación de opiniones, dentro del seno de los grupos de trabajo y organismos intermedios, 
en torno a todos los problemas de interés común, a medida que estos vayan surgiendo y 
requieran de soluciones, es decir, de decisiones.  
Por otro lado, una visión más dinámica y más acorde con el contexto global en el que se asientan 
las relaciones sociales, conceptualiza la participación social ampliando su contenido y 
trascendencia. Autores como McDonald (1996), plantearon la definición de participación social 
desde tres dimensiones a tener en cuenta: desde el vecindario, desde la implicación de en 
actividades organizadas o de asociaciones, y desde la amistad. 
Por su parte, Connidis y McMullin (1992), apuntaron que en ciertas ocasiones la participación 
social comprende actividades del tipo viajar, acudir a lugares públicos o hacer actividades 
concretas fuera de casa, etc. De este modo, Mitchel y Kemp (2000) relacionaron la participación 





En lo que convoca a nuestra investigación, comprenderemos la participación social, 
primeramente, como un acto político de Derecho y una propuesta de transformación y/o 
cuestionamiento de la sociedad. (Contreras, 2015, p.26). El concepto Participación Social, cobró 
presencia cuando en las sociedades en las cuales se daba un determinado auge de fenómenos 
participativos entraron en crisis por lo menos en sus formas masivas de participación (70-80’s.) 
Desde ahí se ha ido recuperando el proceso, no sólo desde grupos étnicos, también desde 
variantes del feminismo o el movimiento en salud mental. El dominio de lo instituido sobre lo 
instituyente, las instituciones crean mecanismos para asegurar su propia reproducción. Son 
procesos de poder y micro poder para reproducirse. El trabajo de Foucault expresa en parte, este 
tipo de concepciones donde el saber/poder institucional no sólo limita la Participación Social, 
sino que convierte la Participación Social en un agente de la reproducción del sistema 
dominante. “La Participación Social aparece como uno de los escasos mecanismos que puedan 
oponerse a lo institucionalizado, pero en la medida que dicha Participación Social sea constante 
y continua.” (Contreras, 2015, p. 26) 
  
Según lo planteado por Contreras el sistema dominante siempre intentará asegurar su 
reproducción y en este caso, utilizará la participación social para lograrlo. Esto queda claramente 
explicado en la cita de Moulian (1997), quien describe a Chile como como un gigantesco 
mercado en donde la integración social, campo para llevar a cabo la participación social, se 
utiliza como un método más de intercambio el cual se da para sus propios fines: 
 
Esta sociedad, el Chile Actual, se concibe como un gigantesco mercado donde la 
integración social se realiza en el nivel de los intercambios más que en el nivel de lo 
político. Esto es, no se realiza a través de la ciudadanía convencional, de la participación, 
de la adhesión a ideologías. La figura del hombre político, orientado hacia la vida 
pública, es reemplazada por la figura predominante del individuo burgués, atomizado, 
que ya no vive en la comunidad de la civitas, ya no vive por la 27 causa (el sindicato, la 
‘población’, el partido). Vive para sí y para sus metas. 
  
A lo largo de la historia, se puede ver a través de las políticas sociales que han tenido lugar en 





durante los noventa. Por un lado, aparecen como proceso de modernización del Estado y, por 
otra parte, como políticas sociales para la superación de la vulnerabilidad. Esto quiere decir, que 
las políticas de participación aparecen vinculadas a lo propuesto por el sector público, para 
apalear de manera consultiva las necesidades de la población, articulando grupos que sean 
capaces de autogestionar sus demandas con la acción estatal. Por lo tanto, la participación social 
está pensada como una estrategia dirigida hacia los más pobres, a los sectores marginados 
políticos, económicos, social y cultural (Contreras, 2015, p26)  
  
Desde una perspectiva política, la Participación Social supondría un ejercicio constante de 
democratización, la cual se encuentra en constante transformación, tanto social como del propio 
sujeto. “La Participación Social crítica y modifica las características negativas de las sociedades 
capitalistas. La constitución del sujeto no es un acto individual sino un proceso relacional.” 
(Contreras, 2015, p28). Dicha comprensión de Participación Social, se opone drásticamente a ser 
utilizada como método de intercambio para nuestro Chile globalizado, puesto que como se 
mencionó anteriormente, lo que busca es modificar las características negativas de las lógicas 
capitalistas, que visualizan a las personas como sujetos de consumo. Esto último nos lleva a 
comprender la mirada utilitarista y la cosificación de las personas, puesto que, si no califican 
como sujetos de consumo, dentro de este Chile de mercado, quedan fuera de las lógicas de 
Participación Social establecidas por el neoliberalismo, las cuales tienen como premisa el 
consumo. Esto provocaría que la mayoría de los migrantes se vean limitados en cuanto al 
ejercicio de participación como un derecho político y por consecuencia se vean involucrados en 
un tipo de participación utilitarista provocada por la lógica de mercado, en donde se terminan 
perpetuando los diferentes actos de abuso y crueldad, por ejemplo, a nivel laboral.  
 
Consideramos importante comprender a lo largo de esta investigación que, dentro del ejercicio 
de la Participación Social como un derecho, existen rituales de identificación y rituales de 
diferenciación. “La Participación Social ocupa espacios, constituye rituales y símbolos de 
identificación”. (Contreras, 2015, p29). Lo que tenemos que preguntarnos ahora es: ¿Nuestro 
Chile de hoy permite que esto se exprese libremente con las personas haitianas o busca reprimir 





Social desde una mirada política, solo se puede dar en libertad, sin intentar homogeneizar a los 









4.2.3. Noción de ocupación como prácticas sociales y relaciones en mujeres haitianas 
migrantes 
 
El concepto de ocupación puede comprenderse desde diferentes paradigmas que hacen alusión a 
diferentes formas de entender la realidad. Por ejemplo, desde un paradigma teocéntrico, se 
entiende ocupación como un acto divino que deriva de la voluntad de Dios, mientras que, desde 
una mirada realista, la ocupación se comprende como un hecho natural, biológico y con leyes 
propias que la regulan. Una de las definiciones de ocupación más utilizadas por la Terapia 
Ocupacional proveniente desde un paradigma post-positivista, es la propuesta por el Terapeuta 
Ocupacional Gary Kielhofner el cual plantea que "toda ocupación humana procede de una 
tendencia espontánea, innata del sistema humano: la urgencia de explicar y dominar el ambiente" 
(Kielhofner, 2004).  En dicha definición, se problematiza el componente intrínseco de ocupación, 
puesto que no hay nada externo que pueda influir en aquella necesidad de ocuparse. 
 
En la siguiente investigación, comprenderemos ocupación desde una perspectiva que se 
contrapone a lo planteado por Kielhofner, ya que desde nosotras predomina una cosmovisión 
social. Alejandro Guajardo (2012) Terapeuta Ocupacional chileno, plantea que ocupación no es 
algo exterior a los sujetos, sino que es una expresión del interior de las personas, y en esto es 
importante no confundirse con el término “intrínseco”. Guajardo expresa que las ocupaciones 





comprensión es la que difiere drásticamente de lo que plantean otros autores, puesto que se 
expresa que no hay ocupación que tenga existencia por sí misma.  
 
Ninguna ocupación se comprende como entidades abstractas separadas de las relaciones con 
otros. Toda ocupación es cultura, significado, relaciones. La ocupación en uno, es la expresión 
de las ocupaciones colectivas, de la práctica, de las relaciones sociales históricamente producidas 
que se han encarnado, materializado en las singularidades. “La ocupación no es una cosa, un 
indeterminado. No es un mineral, una piedra, una molécula, un tejido. La ocupación son las 




Frente a esto se puede hacer la clara distinción entre los conceptos de ocupación, los cuales 
responden a dos realidades epistémicas completamente opuestas; ya que por un lado se 
comprende ocupación como una característica intrínseca de los sujetos (mirados como seres 
individuales), siendo solo un aspecto de los muchos que componen a la persona, mientras que 
por otro lado comprendemos ocupación como prácticas culturalmente aceptadas y compartidas, 
las cuales han sido producto de los procesos de construcción social, en donde el sistema socio-
político y económico juega un papel fundamental en ser el determinante de las oportunidades 
para la producción de dichas prácticas. Por lo tanto, podemos comprender ocupación como un 
“estar en el mundo”, el cual solo se vuelve efectivo y se desarrolla en el campo de las relaciones 
sociales. 
 
La ocupación en el fenómeno de la migración, juega un papel fundamental e incluso podríamos 
decir que es uno de los determinantes en cuanto a la hora de tomar la decisión, puesto que 
históricamente una de las razones que tienen las personas para migrar es la de ocuparse en algo 
que les genere mayores recursos para una mejor calidad de vida. Lo que respondería 
principalmente, a la comprensión de ocupación como actividad significativa. Sin embargo, si 
miramos más allá, podemos ver que muchas veces las razones de migrar, responden a la 





búsqueda de ocupación no tendría tanto que ver en sí con la actividad en sí, sino que respondería 
más al cumplimiento de un rol dentro del área de las relaciones sociales.  
 
En lo que concierne principalmente a las mujeres (sean migrantes o no), se suelen relacionar a 
ocupaciones o mejor dicho a roles (concepto que responde mejor, al término de estar en el 
mundo) de carácter tradicionalmente femeninos, como lo son las tareas domésticas, servicios al 
público e incluso trabajo sexual y resulta interesante ver, como este tipo de actividades, (muchas 
pertenecientes al mercado informal del trabajo), responden a una visión utilitarista de la mujer, la 
contribuye y responde a las lógicas de poder y control de nuestro sistema-económico dominante, 
lo que se deja ver a través de las diferentes formas de violencia de género y discriminación. La 
mayoría de las actividades con las que se relacionan las mujeres inmigrantes, son actividades de 
carácter laboral, puesto que dentro de la multiplicidad de razones por las que deciden dejar su 
país de origen son los problemas económicos, sin embargo, ocupación comprendido desde la 
mirada de una Terapia Ocupacional crítica, también responde al entramado de hechos y sucesos 
que dieron lugar a que las mujeres tomaran la difícil decisión de dejar su país de origen, junto 
con todo lo que eso significa y busquen un estar en el mundo, más allá de sus propias fronteras.  
Frente a esto Stefoni, cita en su artículo “Mujeres inmigrantes peruanas en Chile”, a Maher y 
Staab (2002), quienes han reflexionado sobre las consecuencias de la concentración de mujeres 
inmigrantes en trabajos de servicio doméstico y el cuidado de enfermos, ancianos y niños.  
 
La autora plantea que el hecho de que sean inmigrantes mujeres quienes realizan las 
labores de la reproducción social (y no de producción social) implica el traslado de la 
división internacional del trabajo al mundo privado. Esto constituye —argumentan— la 
base para la globalización de la reproducción social. (Maher y Staab (2002) citado en 
Stefoni, 2002, s/p) 
 
Por lo tanto, de acuerdo a lo que se plantea es importante hacer hincapié en como la 
globalización y su sistema capitalista busca perpetuar a través de la delimitación de los roles de 
la mujer una reproducción social que responda a las demandas del sistema dominante, el cual se 







4.2.4 Racismo y discriminación: la peor cara del Chile solidario 
 
El racismo es una de las realidades más crueles con las que se enfrentan las personas migrantes 
que deciden dejar su país de origen para comenzar una nueva vida en otro lugar, puesto que 
levanta diferentes barreras que impiden un vivir basado en una perspectiva de derechos, puesto 
que involucra la invisibilización y vulneración de estos. Para tener una mejor comprensión 
acerca de lo que se ha planteado inicialmente, consideraremos lo descrito por Franz Lee (2011), 
quien expresa el pensamiento del psiquiatra Frantz Fanon: 
 
Históricamente y desde la aparición del capitalismo, el racismo ha cumplido una función 
vital para el sistema. Ha proporcionado y sigue proporcionando la justificación de los 
genocidios cometidos contra los pueblos del Tercer Mundo en el paso arrollador y 
aniquilador del capitalismo europeo occidental. Con el argumento de una "misión 
civilizadora", basada en la supuesta "superioridad" de la "raza blanca" ha justificado, ayer 
y hoy, la intervención brutal y directa de los países metropolitanos en los asuntos de sus 
ex colonias en perjuicio y detrimento de sus poblaciones. (Lee, p. 2) 
 
Dicha comprensión acerca del racismo, expresa en sí una posición epistémica clara en cuanto a la 
posición socio-política y económica en la que se buscan perpetuar las prácticas racistas, dentro 
de nuestro actual contexto neoliberal, puesto que como expresa Fanon (2011), el racismo se 
puede comprender como una forma en la que el sistema intenta mantenerse vital y vigente.  Por 
lo tanto, es posible problematizar en el hecho de que el racismo y sus actos, no son en sí actos 
inconscientes y propios de la identidad humana, sino que son actos promovidos y propiciados 
por el sistema político dominante que nos rige. Dicha cosmovisión, busca perpetuar a través de la 
invisibilización, actos de dominación y opresión, como plantea Fanon, a través de la falsa idea de 
“misión civilizadora”.  
 
Es importante tener en cuenta que Chile, es el país de prueba en cuanto a la aplicación del 





histórico nos permite comprender que el Chile que recibe actualmente a los haitianos, es un país 
que se ha desarrollado estas últimas décadas bajo lógicas de control y abuso de poder, en dónde 
aquel que es “más moreno”, o aquel que viene de un contexto socioeconómico más vulnerable, 
es candidato a cumplir con esta función vital para el sistema capitalista, que es la producción a 
costa de la opresión. Frente a esto, el pensamiento de Fanon desarrollado por Lee explicita que 
 
El racismo es un método. Es un método de explotación, dominación, subyugación y 
deshumanización. Está en todas partes para cumplir su misión nefasta: justificar las 
"nuevas guerras del siglo XXI" que no son otra cosa que las viejas guerras del siglo XX 
con un disfraz distinto, libradas por los recursos naturales estratégicos y el acceso a 
mercados. Al mismo tiempo, el racismo impide que se conozca la razón de fondo de estas 
guerras, esto es, la producción capitalista de ganancias a toda costa. (Lee, 2011, p. 2) 
 
En relación a esto, la globalización juega un claro papel de influencia para que un país sea racista 
o no, puesto que como desarrolla Lee, las lógicas del mercado capitalista se sustentan en el ideal 
de ganancia a toda costa.  
Desde una mirada sociohistórica, esto último posicionaría a las personas haitianas en una 
situación de mayor vulnerabilidad en cuanto a sufrir racismo, puesto que como se mencionó en el 
capítulo anterior, la historia de Haití, nos enseña que, desde un comienzo, fueron oprimidos y 
sometidos bajo la idea de “misión civilizadora”, a través de prácticas como la evangelización 
católica y la esclavitud de la población originaria, siendo víctimas sistemáticamente de la mirada 
racial e invalidante a lo largo del tiempo. 
 
Esto último, daría lugar a una de las peores consecuencias del racismo: la discriminación. 
Sabemos que dicho concepto hace alusión a prácticas de violencia, que involucran dar un trato 
desigual a una persona o colectivo, por motivos raciales, religiosos, políticos, sexuales, etc. 
Realidad que se contrapone a la idea que tenemos acerca de nosotros mismos como sociedad; 
nos atribuimos ligeramente la buena característica de ser solidarios, sin embargo, frente a los 
últimos movimientos migratorios, no hemos reaccionado como se supone reaccionaría una 






En el caso de Chile el proceso de democratización experimentado a partir de 1990 lejos de 
buscar resolver estas tensiones, continúa operando bajo ellas. Lo que se observa es que durante 
los gobiernos de la concertación el acento estuvo puesto en modernizar la gestión administrativa 
de la migración y suscribir acuerdos internacionales de protección de derechos humanos. Es 
durante la administración de Ricardo Lagos, (2000-2006) que se ratificó la Convención y los 
Protocolos de Palermo sobre trata y tráfico, y es bajo la administración de Bachelet (2006-2010) 
que los principios de estos acuerdos se incorporan como fundamentos de programas y propuestas 
de política migratoria. Pese a ello, el Estado no abandona los principios de seguridad que están 




4.2.5. Contexto religioso: la principal red migratoria y espacio de participación 
 
Las redes migratorias son una estrategia de migración que tiene como principio esencial la 
conformación de relaciones interpersonales que vinculan a los inmigrantes, los emigrantes 
retornados y a los interesados en emprender un viaje migratorio con familiares, amigos o 
compatriotas, ya sea en el propio país de origen o en el del destino (Nuñez-Melgar, 2010, s/p). A 
partir de esta definición, se releva la importancia que tienen los sistemas de redes en la 
experiencia de la migración. El establecimiento de éstas, o, por el contrario, su escasez tendrá un 
impacto en términos emocionales, económicos y sociales, facilitando o dificultando el acceso a 
oportunidades materiales o simbólicas en el marco de la experiencia migratoria.  
 
Las redes migratorias, juegan un rol importante en la transmisión de información en torno al país 
de destino ya sea desde la experiencia personal o de la de terceros. Reunir esta información 
contribuye a forjar una imagen del país hacia el que se viaja, comenzando a establecer los 
primeros nexos en la búsqueda de orientación y oportunidades. 
Estas redes también tendrán un impacto en su participación en la esfera social. Como fue 
mencionado anteriormente, la barrera idiomática es una de las principales dificultades que deben 





que les permitan conocer y profundizar el español los vuelve menos vulnerables a sufrir 
situaciones de abuso. Es importante mencionar que el idioma no es considerado como un 
elemento determinante a la hora de elección del país de destino, ya que en Haití cuentan con dos 
lenguas oficiales: el creole y el francés por lo que el idioma no es visualizado como un obstáculo 
para cumplir sus objetivos (Pedemonte. Amode & Vasquez, 2017, p. 177) 
Los espacios religiosos se configuran también como un lugar a través del cual es posible acceder 
a apoyos, 
Los migrantes acceden a una rápida y segura inserción a redes sociales que 
implican la ayuda directa de carencias materiales, como hospedaje, comida y 
abrigo; la ayuda en materias laborales-económicas otorga consuelo ante las 
condiciones adversas, permite socialización de las nuevas pautas, información 
y comunicación con pares (Rivera-Sánchez, 2006). (Aguirre, 2017, p. 191) 
 La dimensión espiritual también cobra especial relevancia y es que de acuerdo a los debates en 
torno a la religión en la migración esta podría ser considerada teologizante: 
[…]  la migración es una experiencia que lleva a profundos cuestionamientos 
existenciales y confusión, que para algunos sujetos requiere de respuestas que 
otorguen un sentido a las propias vivencias. Así, la religión puede volverse 
central para las poblaciones migrantes que deben afrontar tales situaciones, ya 
que esta, a través de sus prácticas rituales, sus pautas morales y su sistema de 
creencias, permite otorgar sentido y conformar comunidades de solidaridad 
(Durkheim, 1982) para quienes participan. (Aguirre, 2017, pág. 190) 
  
Es así como en nuestro país se han ido densificando las redes migratorias con Haití y otros 
países, las cuales años atrás eran más débiles, facilitando la movilidad humana y aumentando los 
flujos de información internacionales. De esta forma comienzan a abrirse nuevos espacios de 
inclusión y participación para personas migrante. 
 
Frente a la situación migratoria que existe en Chile, es importante abordar la participación social 





forma parte en la toma de decisiones que le atañen tanto en su ámbito local, como a niveles más 
amplios que involucran todo el país”. (Machín, 2012 p.131). 
A partir de lo anterior, la autora propone dos tipos de participación: Participación Política y 
Participación Ciudadana, aludiendo a participación como un ejercicio de derechos, puesto que 
establece que: 
Para que las políticas aplicadas por los gobiernos y otras autoridades estatales y privadas 
tengan cierta legitimidad es fundamental abrir el espacio a la participación y debate de los 
sujetos beneficiados y/o afectados por éstas, aspirando así al ejercicio de una democracia 
participativa. (2012, p.131) 
En este sentido, la participación en todos los ámbitos y, en concreto, la participación ciudadana 
por parte de los migrantes, es fundamental para alcanzar el objetivo del desarrollo de una 
sociedad inclusiva e intercultural que genere un sentimiento de pertenencia entre la población 
migrante y un sentimiento de reconocimiento por parte de la sociedad de acogida.  
 Por otro lado, en cuanto a aspectos legales, la Declaración Universal de Derechos Humanos de 
la ONU en su artículo 27 añade el derecho de toda persona a participar en la vida cultural de la 
comunidad, sin embargo, el Estado chileno frente a la situación migratoria del país, ha permitido 
la participación de personas provenientes de otros países en programas y espacios sociales ya 
establecidos en el país, aludiendo al concepto de inclusión. Claramente esta medida refleja una 
interculturalidad más bien funcional, dentro de la cual se acepta a otro, pero dentro de un sistema 
dominante, “incluyendo” a otras personas en espacios ya establecidos por la sociedad, sin 
considerar las necesidades, intereses y opiniones de otros. A partir de esto, se puede comprender 
que los espacios de participación están limitados por la sociedad receptora 
 
 






4.3.1. Resistencia: una forma de visibilizar y valorar las prácticas culturales 
La historia de la Terapia Ocupacional en nuestra Sudamérica ha estado teñida por las influencias 
de las comprensiones de Norteamérica, de alguna forma se podría hablar de cierta dominación 
del norte frente a las terapias ocupacionales que se llevan a cabo desde esta zona del mundo. 
Dominancia que pasó inadvertida hasta que esta situación comenzó a problematizarse, hablarse y 
desnaturalizarse al momento de comprender que el contexto tanto sociopolítico como histórico 
juega un papel fundamental en la vida de las personas, lo que claramente nos hace estar muy 
lejos de parecernos al norte del mundo.  
  
Parece interesante, por lo menos preguntarse por qué las prácticas de terapia ocupacional se 
conciben desde un lugar, tanto geográfico, social, cultural, económico, etc., tan distante de 
nuestra realidad latinoamericana. Más interesante aún, resulta preguntarnos, considerando 
nuestras realidades, si efectivamente es esa la identidad que queremos asumir y si es esa terapia 
ocupacional la que queremos trabajar y desarrollar en conjunto con nuestros usuarios, usuarias, 
comunidades y colectivos. 
  
Para comenzar a profundizar en las Epistemologías del Sur, en necesario ubicarnos no solo en el 
sur a nivel geográfico, sino que también a nivel epistemológico, histórico, social y cultural, 
preguntándonos y cuestionándonos paralelamente si la Terapia Ocupacional tradicional, 
anglosajona es pertinente y responde a nuestra realidad latinoamericana, considerando las 
problemáticas presentes de este lado del mundo, en donde existe una historia marcada por 
situaciones de exclusión, marginación, vulneración de derechos, colonización y opresión. 
  
En nuestro país, la Terapia Ocupacional tiene sus inicios aproximadamente en los años ´60 de la 
mano de las ciencias médicas- científicas con un importante sello anglosajón. Transcurre a lo 
largo de algunos años ligada al área principalmente de la rehabilitación. Tal y como lo narra 
Alejandro Guajardo, existe un hecho que marca la historia de esta profesión: 
  
Esta emergente profesión que daba sus primeros pasos queda subsumida bajo 
el autoritarismo del Terrorismo de Estado como muchas otras a partir del 





derechos humanos, y el cercenamiento de cualquier tipo de participación y 
construcción democrática de una disciplina dispuesta inicialmente al bienestar 
común, a las necesidades de un Estado solidario y protector. (Guajardo, 2016, 
p77) 
  
Es producto de esta historia, que surge como necesario interpelar a las prácticas de terapia 
ocupacional que se estaban llevando a cabo y dar un giro hacia las nuevas situaciones y 
realidades del país. La Terapia Ocupacional desde entonces, reconoce su naturaleza política y 
social, poniéndose a disposición de las comunidades. 
  
Es durante la década de los 90, que la Terapia Ocupacional se expande de modo 
más decidido en lo que se llamó en Chile la reforma psiquiátrica; marco político 
social que interpela a nuestro oficio a estrategias basadas en el ejercicio de 
ciudadanía y el traslado de los derechos humanos de las acciones anti dictadura al 
espacio socio sanitario, retomando lo que había quedado trunco con el golpe militar 
de 1973. (Guajardo, 2016, p 77) 
  
Por la tanto, es desde los hitos históricos mencionados anteriormente, que se empieza a pensar en 
una Terapia ocupacional crítica, en concordancia con las necesidades y realidad de su población 
y con un fuerte compromiso con los Derechos Humanos. Se apunta a una epistemología que sea 
pertinente con historia y las características sociales, políticas y culturales existentes en una 
sociedad dominada por un sistema económico neoliberal y por la dominancia epistemológica del 
norte. 
 
Por efecto, a lo largo de la siguiente investigación comprenderemos los diferentes conceptos de 
ocupación y participación en base a las Epistemologías del Sur, las cuales según el Terapeuta 
Ocupacional brasilero Sousa Santos (2011) son:   
 
[…] El reclamo de nuevos procesos de producción, de valorización de 
conocimientos válidos, científicos y no científicos, y de nuevas relaciones entre 





sociales que han sufrido, de manera sistemática, destrucción, opresión y 
discriminación causadas por el capitalismo, el colonialismo y todas las 
naturalizaciones de la desigualdad en las que se han desdoblado (Sousa Santos, 
2011, p16) 
 
Es importante mencionar que dicho planteamiento es un conjunto de epistemologías, no una sola. 
Dichas premisas se sustentan en los pensamientos de un Sur, que no se define como geográfico 
sino como metafórico, el cual se denomina como Sur anti-imperial. 
 
Para el desarrollo y comprensión de las Epistemologías del Sur, Sousa Santos (2011), plantea 
tres premisas: la primera tiene que ver con que “la comprensión del mundo es mucho más amplia 
que la comprensión occidental del mundo” (p. 16). La segunda premisa plantea que la diversidad 
del mundo es infinita existiendo 
 
[…] diferentes maneras de pensar, de sentir –de sentir pensando, de pensar 
sintiendo–, de actuar; diferentes relaciones entre seres humanos –diferentes 
formas de relación entre humanos y no humanos, con la naturaleza, o lo que 
llamamos naturaleza; diferentes concepciones del tiempo, diferentes formas de 
mirar el pasado, el presente y el futuro; diferentes formas de organizar la vida 
colectiva y la provisión de bienes, de recursos, desde un punto de vista 
económico. (Santos, 2011, p16-17) 
 
Para las Epistemologías del Sur esta gran diversidad se desprecia y pasa desapercibida debido a 
nuestro pensamiento eurocéntrico y anglosajón, heredado como parte de nuestra historia de 
colonización.  
La tercera premisa, tiene que ver con que está diversidad del mundo, que puede ser y es 
transformada teórica y prácticamente, no sea monopolizada por una gran teoría general, ya que 
Santos propone que   
 
[…] no existe una teoría general que pueda cubrir adecuadamente todas estas 





conocimiento. Ahora estamos sumergidos en el pensamiento de la Epistemología 
del Norte, y estamos tan acostumbrados al universalismo y a las teorías generales 
que necesitamos, sobre todo, una teoría general sobre la imposibilidad de una 
teoría general. Eso es casi como hablar de un universalismo negativo, para mostrar 
que nadie tiene todas las recetas, única y exclusivamente, para resolver los 
problemas del mundo. (Santos, 2011, p17) 
 
Por lo tanto, desde la mirada de una Terapia Ocupacional Crítica, surge la necesidad, de 
visibilizar y valorar la ocupación de los migrantes haitianos como un estar en el mundo, sin 
rasgos de racismo o discriminación. Un estar en el mundo caracterizado por la libertad, la 
visibilización y el reconocimiento de su cultura. Como mencionamos anteriormente, la 
ocupación no es una característica intrínseca de los sujetos, como el color de pelo o el color de 
ojos. La ocupación desde el lado Sur del mundo, se comprende desde lo social e histórico, 
cuestionando los efectos del capital y la globalización poniendo en tela de juicio la colonización 
eurocéntrica y anglosajona, en relación a como se les ha permitido a las mujeres haitianas, en 
este caso, llevar a cabo su estar en el mundo. Por efecto, uno de los más grandes desafíos para las 
Terapias Ocupacionales, es de carácter político e implica visibilizar, primeramente, la 
configuración del método del racismo, como lógica de control por parte de las relaciones de 
poder para posteriormente resistir a ellas, sin cansancio, hasta el reconocimiento de las prácticas 
culturales haitianas que permitan una participación social libre de racismo y discriminación. Un 




4.3.2.  Transformación del concepto de ocupación: enfoque y praxis desde una mirada 
crítica 
 
Como hemos desarrollado en puntos anteriores, el concepto de ocupación podemos 
comprenderlo de diferentes maneras o desde diferentes corrientes epistémicas.  
En Terapia Ocupacional se ha comenzado un debate y transformación en lo que concierne a la 





por años gran influencia anglosajona y eurocéntrica, siempre fundamentada desde posiciones 
teóricas metodológicas con base en las Ciencias Naturales. Frente a esto encontramos prácticas 
de terapia ocupacional, por ejemplo, basadas en el Modelo de Ocupación Humana, el cual define 
ocupación como “todo comportamiento motivado intrínsecamente, consciente de ser efectivo en 
el ambiente, encaminado a satisfacer roles individuales formados por la tradición cultural y 
aprendidos a través del proceso de socialización” (Navarro, Ortega, 2006). De dicha 
comprensión se desprenden, conceptos como “patrones disfuncionales de interacción”, los 
autores del artículo “Rehabilitación psicosocial: una perspectiva desde el Modelo de Ocupación 
Humana”, aseveran dichas disfunciones ocupacionales tienen completa relación con la 
motivación de los sujetos, sus sentimientos de afectación y comportamientos originados 
internamente. Dicho modelo, según los autores, pone gran énfasis en desarrollar 
comportamientos eficaces y competentes que apoyen el desempeño de los roles que las personas 
desean desempeñar. Tras lo mencionado anteriormente, consideramos necesario problematizar 
en torno a las corrientes epistémica que se encuentra a la base de comprensiones como la ya 
mencionada, porque, ¿qué pasaría si quisiéramos aplicar dicho modelo a la realidad que viven las 
mujeres migrantes actualmente en nuestro país?, ¿realmente, el concepto de “disfunción 
ocupacional”, responde a las problemáticas que viven día a día dentro de nuestro contexto? 
Frente a estos cuestionamientos es que podemos inferir que algo no va bien si desde nuestra 
disciplina solo aplicamos las corrientes de terapia ocupacional heredadas del norte o de Europa.  
 
En la actualidad, se está viviendo un gran giro epistémico en relación a la comprensión y praxis 
de la Terapia Ocupacional en el lado sur del mundo. Según Guajardo actualmente “concurren a 
la Terapia Ocupacional, teorías generales de las Ciencias Sociales como el estructuralismo, 
funcionalismo, marxismo, construccionismo, entre otras, a sistemas teóricos específicos de la 
Antropología, Sociología y Psicología” (2012, p 18). Dichas influencias han permito comenzar a 
cambiar el foco del individualismo extremo a lo colectivo, de lo institucional a lo comunitario y 
de lo a-histórico a lo social (Guajardo, 2012), lo que comenzaría a otorgarnos mayores 







Guajardo (2012), expresa que la transformación comienza con problematizaciones y reflexiones 
que emergen desde la práctica misma de la disciplina posterior a la aparición de diferentes 
modelos operativos como por ejemplo el ya mencionado MOH, el Modelo Canadiense, el 
Modelo Kawa, además de la Ciencia de la Ocupación, generando tensiones no solo desde un 
punto de vista práctico, sino que también teórico. Dicha tensión, se comienza a notar en la 
emergencia y atención que nace de categorías como ambiente, entorno social, contexto social, 
contexto socio-histórico, cultura, sociedad, los cuales son cada vez más pronunciados, analizados 
y reflexionados en los debates de nuestra disciplina. Desde lo epistemológico, el debate 
comienza por la comprensión que se tiene acerca de lo social y del sujeto y en lo político con 
cuestionamientos al capitalismo, la globalización y sus consecuencias sobre la vida de los sujetos 
y la sociedad. También se comienza a hablar de la emergencia de los derechos humanos, como 
un eje clave que sustente el quehacer de la terapia ocupacional y que favorezca el camino de 
manera mucho más llana hacia la emancipación y la libertad de los sujetos de su condición de 
oprimidos (Guajardo, 2012). Dichas discusiones y problematizaciones acercan a la Terapia 
Ocupacional abren camino a problemáticas más de carácter social como por ejemplo en temas de 
género, clase social, política, derechos humanos, migración, entre otras.  
 
En relación a lo mencionado anteriormente, sabemos que no podemos negar las perspectivas 
epistemológicas positivistas y funcionalistas que han dado lugar a la construcción histórica de 
nuestra disciplina de carácter científico/social, sin embargo, consideramos sumamente necesario 
visibilizar el diálogo emergente acerca de las nuevas praxis y enfoques que permitan una 
reflexión problematizadora y crítica acerca de nuestra realidad y contexto actual, la cual no solo 
se sustenta en la cuestión social que nos convoca , sino también, en el interior de nuestra propia 
institucionalidad disciplinar y profesional, que apunta hacia una práctica política. 
 
Estos cambios, que pueden entenderse como una ampliación del conocimiento 
de la terapia ocupacional, como una adquisición de nuevos acerbos teóricos 
para nuestro quehacer, no deben ser situados primariamente como resultados de 
una acción interna de la profesión, sino por el contrario, es el efecto de las 
realidades socio históricas de las cuales somos parte. Que hoy la Terapia 





no como un aspecto triangular, secundario (en la ocupación, el individuo, la 
investigación e intervención), sino como aspectos determinantes relevantes de 
nuestro quehacer, es una consecuencia del campo social en el cual estamos 
siendo producidos. (Guajardo, 2012, p. 20) 
 
Por lo tanto, lo que expresa Guajardo, es completamente opuesto a lo que se expresa en un 
comienzo, puesto que la TO no nace como respuesta de un orden natural o de condiciones 
intrínsecas de las personas que confluyen en modo de “disfunción” para crear un nuevo oficio, 
por el contrario, se desarrolla la idea de que nuestra disciplina nace debido a la existencia de 
diferentes problemas sociales, expresados en ámbitos como salud, educación, trabajo, justicia, 
protección social. “Hemos sido producidos para operar sobre problemas sociales para que dejen 
de serlo” (Guajardo, 2012, p. 19) 
 
La TO es una institución que emerge bajo condiciones históricas y estas 
guardan relación con el desarrollo del capitalismo, el liberalismo, la aparición 
de las ciencias, la tecnología, el trabajo industrial, las contradicciones de clases 
sociales, etc. Son las condiciones de una época concreta la que definen la 
existencia y condición social de nuestra profesión. Es en las realidades sociales 
históricas concretas, donde se encuentra la matriz que da origen a nuestro 
oficio, matriz que establece una condición social, de carácter constituido a 
nuestra entidad. (Guajardo, 2012, p. 21)  
 
Por tanto, debemos preguntarnos, ¿Qué y cómo podemos contribuir como Terapeutas 
Ocupacionales desde un enfoque crítico a la problemática de la migración de mujeres haitianas 
en nuestro país?, entendiendo que las realidades que comparten muchas de ellas no son 
resultados al azar, sino que responden a consecuencias de la desigualdad provocada por la 
violencia que ejerce el sistema socio-económico dominante, dentro de un entramado social del 
que todos formamos parte. Frente a esto nos sentimos responsables de validar a través de nuestra 
investigación una praxis de Terapia Ocupacional crítica, puesto que es lo que contribuirá a 





normalización de las personas, re-adaptándolas a los procesos de producción capitalista para 










5. Marco metodológico 
5.1.  Tipo de estudio 
El tipo de estudio es cualitativo, ya que, se produjo información descriptiva, a través de relatos 
propios de las personas que formaron parte de la investigación, también, dentro de esta 
investigación, se busca analizar la configuración de ocupaciones dentro de procesos de 
participación, puesto que, desde una investigación cualitativa, la realidad es socialmente 
construida. Junto con lo anterior, es importante tener en consideración la subjetividad de las 
personas, ya que, los elementos significativos de cada una de ellas son relevantes para la 
investigación.  
La investigación cualitativa es “aquella que produce información descriptiva: las propias 
palabras de las personas, habladas o escritas, y la conducta observable” (Taylor y Bodgdan, 
1998, s.p). También, Rueda indica que dentro de la investigación cualitativa se incluyen: 
 
Personas, grupos, comunidades o instituciones, están incluidos conjuntamente en la realidad que 
estudian, por lo que únicamente desde «dentro», metiéndose en la piel de quienes viven la 
situación, pueden captarse los significados profundos que estructuran la realidad analizada o 






Es en relación a lo planteado anteriormente, que el estudio cualitativo es coherente con nuestra 
investigación, ya que, tanto los relatos de los directores de la Fundación Viña San Bernardo 
como la experiencia de mujeres haitianas, nos permitió conocer y analizar la configuración de las 
ocupaciones dentro de procesos de participación en Chile. 
Dentro de la metodología de investigación, el alcance es de tipo descriptivo, Dankhe (1986) 
plantea que “los estudios descriptivos buscan especificar las propiedades importantes de 
personas, grupos, comunidades o cualquier otro fenómeno que sea sometido a análisis” 
(Hernández, 1997, p 60). Se busca caracterizar un fenómeno específico, el cual es Analizar el 
modo en que se configuran las ocupaciones significativas de mujeres haitianas residentes en la 
comuna de San Bernardo y el modo en que la Fundación Viña San Bernardo genera estrategias 
interculturales de acogida en sus prácticas interventivas., por lo que las estrategias de indagación 
del estudio descriptivo como la observación, el registro y la definición son relevantes para el 
desarrollo de nuestra investigación. 
En relación al enfoque de investigación y en coherencia con esta investigación, se utilizó un 
enfoque crítico, el cual “se caracteriza por ser emancipador, ya que invita al sujeto a un proceso 
de reflexión y análisis sobre la sociedad en la que se encuentra implicado y la posibilidad de 
cambios que el mismo es capaz de generar” (Metero, 2011, p.344). Según Paulo Freire la 
convicción emancipadora, “se caracterizaría por desarrollar “sujetos” más que meros “objetos”, 
posibilitando que los “oprimidos” puedan participar en la transformación socio histórica de su 
sociedad”. (Freire, 1989, p.157). Dentro del enfoque crítico, se propone interpretar la realidad 
social para demostrar su carácter históricamente construido, también, es un enfoque que se 
orienta por la de-construcción de la realidad social con miras de su transformación. 
 
5.2.  Diseño Muestral 
Ya que la presente investigación no buscó la realización de generalizaciones sino más bien la 
profundización en una realidad, es que decidimos utilizar un método de muestreo no 
probabilístico utilizando la técnica de muestreo intencional o por conveniencia, ya que se 
contaba con el contacto con la Fundación Viña San Bernardo, quienes además contribuyeron con 





Con respecto al diseño muestral, los sujetos que formaron parte de nuestra investigación son, por 
un lado, el fundador y la directora de la Fundación Viña San Bernardo, quienes se desempeñan 
como pastores de la iglesia Cristiana Viña San Bernardo y además son quienes inician este 
proyecto en 2013 logrando constituirse como fundación propiamente tal en 2014. Por otra parte, 
participaron también 3 mujeres de nacionalidad haitiana, de 26, 28 y 38 años de edad, que viven 
en Chile y que forman parte de la Fundación. Cabe destacar que para efectos de obtener la 
información se utilizó una traductora para conocer la experiencia de mujeres de nacionalidad 
haitiana. En relación a los criterios de inclusión, fueron mujeres mayores de 18 años y que 
participaban de la Fundación Viña San Bernardo.  
En relación a las estrategias de muestreo, se contactó a la Fundación Viña San Bernardo quien 
cumplió la función de informante clave, pues a través de ésta se realizó la convocatoria a mujeres 
haitianas que quisieran participar de nuestra investigación, de las cuales solo 3 de ellas 
accedieron y asistieron a la reunión establecida. Las estrategias que se utilizaron para realizar un 
primer acercamiento fue a través de correo electrónico, y posteriormente se hizo entrega de un 
consentimiento informado tanto a los directores como a las mujeres participantes, con el 
propósito de dar a conocer los objetivos de nuestra investigación, la confidencialidad de sus 
datos y también, conseguir su autorización para utilizar la información producida. 






S1 56 años  Hombre  Fundador  Si  Si  
S2 55 años  Mujer  Directora  Si  Si  
S3 26 Mujer  Participante  No  Si  
S4 28 Mujer  Participante  Si  Si  
S5 38 Mujer  Participante  No  Si  
 
 
5.3.  Técnicas de producción de información 
Las técnicas de producción de información que se utilizaron en esta investigación fue una 
entrevista grupal a las mujeres de nacional haitiana la cual es definida por Ruiz como “técnica 
para obtener información, mediante una conversación con varias personas para un estudio 





y una entrevista semiestructurada a los directores de la Fundación la cual según Canales se 
define como “la comunicación interpersonal establecida entre el investigador y el sujeto de 
estudio, a fin de obtener respuestas verbales a las interrogantes planteadas sobre el problema 
propuesto” (2006, p.163).. Dichas entrevistas se realizaron el día 15 de septiembre de 2017 en las 
dependencias de la Fundación. En primera instancia nos reunimos con el fundador y la directora 
de la fundación, en donde se buscó profundizar en la historia de este proyecto, las características 
de la población con la cual están trabajando, su experiencia con migrantes y específicamente 
migrantes haitianos y las practicas interculturales que han implementado. Posteriormente 
concretamos el encuentro con las 3 mujeres haitianas quienes llegan con sus hijos a la reunión. 
Para el desarrollo de esta entrevista una de las participantes quien maneja mejor el idioma 
español cumple la función de traductora. Realizamos principalmente preguntas abiertas buscando 
que todas pudieran contar su experiencia en relación al proceso de migración y establecimiento 
en Chile. Ambas entrevistas tuvieron una duración de alrededor de 90 a 120 minutos las cuales 
fueron grabadas con el previo consentimiento de él y las participantes. 
5.4.  Técnicas de análisis de información 
Para el análisis de la información generada, es importante comprender, que el analizar implica 
reflexionar acerca de lo que otro dice, en este caso, se analizaron los discursos y la experiencia 
de los directores de la Fundación Viña San Bernardo y de las mujeres entrevistadas. 
Por otro lado, el método de análisis que se utilizó fue el análisis de contenido, el cual es 
definición a partir de Ruiz como “contenido, que leído e interpretado adecuadamente nos abre las 
puertas al conocimiento de aspectos y fenómenos de la vida social de otro modo inaccesibles. El 
análisis de contenido no es otra cosa que una técnica para leer e interpretar el contenido de toda 
clase de documentos.” (1995, p.192), también el autor establece que el análisis de contenido se 
basa en la lectura como como instrumento de recogida de información (p.193). Para efecto de 
nuestra de nuestra investigación, se realizó una matriz integrada en base a categorías y 
subcategorias, ya que las técnicas y procedimientos a través de los cuales se analizó la 
información por medio de un procedimiento cualitativo, también se propone problematizar los 
discursos de los participantes de la investigación y la posición que tiene cada uno de ellos en 





base a un orden establecido, ya que, es importante lograr relacionar las observaciones y los 
discursos de cada sujeto producido en cada una de las técnicas de producción de información. 
 
 
6. Análisis de resultados  
  
A continuación, se darán a conocer los resultados obtenidos a partir de nuestra investigación, 
organizados en 4 categorías las cuales responden a nuestros objetivos planteados. 
 
Objetivo Categoría  Subcategoría  
1. Identificar las 
ocupaciones que 
desarrollaban las 








 Ocupación y Cultura: 
Antes y Después  
 Ocupación y Genero: 
Antes y Después  
2. Identificar las 
ocupaciones 
significativas que las 
mujeres siguen 
desarrollando en 
Chile y cuales se han 
interrumpido 
  
3. Identificar como las 
mujeres configuran la 
participación social  
 
Participación Social: ¿Chile 
un país de oportunidades? 
 Chile visto desde 
Haití 






desde 2 ángulos  
 
4. Describir los 
elementos 





Contextos de participación 































 Visión: entre la 
caridad y el derecho  
 
 Efectos de la buena 








6.1 Ocupaciones en mujeres haitianas residentes en San Bernardo  
  
Esta primera categoría, la cual denominamos como “Ocupaciones” pretende dar respuesta a 
nuestros objetivos específicos de: identificar las ocupaciones que desarrollaban las mujeres en su 
país de origen e identificar las ocupaciones significativas que las mujeres siguen desarrollando 
en Chile y las cuales fueron interrumpidas. Para ello, utilizamos principalmente los ejes cultura y 
género para comprender de mejor forma las ocupaciones que desarrollan las mujeres. Desde 
nuestro estudio, comprenderemos la ocupación según lo planteado por Alejandro Guajardo quien 
plantea que toda ocupación es cultura, significado, relación (2012, p.24) entendiéndose también 
como prácticas culturalmente aceptadas y compartidas, las cuales han sido producto de los 
procesos de construcción social, en donde el sistema socio-político y económico juega un papel 
fundamental en ser el determinante de las oportunidades para la producción de dichas prácticas. 
  
  
6.1.1 Ocupación y Género: Antes y Después  
  
Al comprender la ocupación dentro de una estructura y de un entramado social es imposible 





significado, los roles y la posición tanto del hombre como de la mujer dentro de la sociedad. 
Frente a esto tomamos lo planteado por Gregorio (2004), quien propone entender estas relaciones 
como sistemas complejos fundados en la desigualdad a partir de elaboraciones culturales. Dichas 
elaboraciones culturales con base en las relaciones son las que históricamente han situado a las 
mujeres en escenarios de desigualdad, violencia y dominación a través de prácticas de 
jerarquización que se han vuelto invisibles y socialmente aceptadas. 
  
A lo largo del diálogo con las mujeres, fue posible conocer sus posturas frente al rol de las 
mujeres en diferentes ámbitos, dentro de los cuales los que más nos llaman la atención tienen 
relación con el rol de madre y el rol de esposa. 
  
En primer lugar, tomamos lo expuesto por una de nuestras entrevistadas quien comparte su 
experiencia de crecer y vivir sin conocer a su madre, exponiendo su sentir frente al rol de la 
mujer al convertirse en madre. 
  
¿Por qué es diferente? 
Porque se supone la mamá te llevó como nueve meses o más que eso, sea para mí, yo lo 
encuentro muy diferente porque el papá se puede escapar, pero la mamá no, porque te 
lleva en el vientre. Es difícil que una mamá se escape, solamente si la mamá decidió 
hacer un aborto, pero escaparse no es tan fácil. Siempre los papás abandonan a los 
hijos, pero la mamá no es tan fácil. No hay muchos casos, entonces por eso para mí es un 
poco complicado... ¿Por qué se fue?, ¿Por qué me dio a luz y se fue, ¿Cuál fue la razón?, 
¿Por qué no quiso hablar de ella?, no se…  (Entrevista 2, 1-S3, cita 93-94) 
  
Si bien lo anterior corresponde a una experiencia personal, podemos observar que las demás 
entrevistadas no cuestionan lo dicho por la mujer, quien desde su visión determina el rol de 
madre como algo inherente a la mujer, sin embargo, en relación al rol del hombre como padre 
hace la distinción y expresa que es diferente, puesto que considera que por el hecho de ser 
hombres tienen la posibilidad de eludir el rol. Frente a esto, se observa que las demás mujeres no 
cuestionan su análisis en cuanto a los roles de paternidad, sino más bien asienten y pareciera que 






Por otra parte, frente al rol de esposas, las mujeres haitianas logran establecer cierto parámetro 
de comparación con la mujer-esposa chilena. 
  
… La mujer haitiana, aunque tiene una sirvienta trabajando en su casa ella se preocupa 
alguna ropa de su esposo que ella debe lavar eso, hablando las cosas íntimas, algunas 
mujeres haitianas no dejan que la sirvienta toque esa ropa, son ellas que se hacen 
responsables y si esa mujer tiene un tiempo libre, ella prefiere cocinar para su esposo, 
aunque la sirvienta cocina para toda la casa ella quiere cocinar y planchar la ropa de su 
esposo… (Entrevista 2, S3, cita 162) 
  
Yo obviamente si uno quiere mucho a su esposo, siempre se va a preocupar y también el 
esposo debe preocuparse de la esposa… entonces eso no puedo juzgar, depende de la 
educación, de la costumbre, de la cultura del país. (Entrevista 2, S4, cita 168) 
  
Yo encuentro algunos casos que se preocupan, sí, lo hacen así, pero hay algunas que 
“hay mi amor, pidamos una pizza, por fa” no les gusta mucho meterse en la cocina.  
(Entrevista 2, S5, cita 166) 
  
  
Desde su mirada, el rol de esposas es fundamental en la relación hombre-mujer, sin embargo, es 
posible identificar que existe una posición en la cual es la esposa quien “cuida” y “sirve” al 
esposo. Es la mujer, específicamente la mujer-esposa quien debe hacerse cargo de tareas como 
lavar y mantener la ropa interior del esposo y de la cocina. El servilismo o “preocupación” 
aparece como indicador o cuantificador del amor que se le tiene al esposo por lo que al contrastar 
la realidad de la mujer-esposa chilena se sorprenden y les llama la atención que la mujer no 
cumpla con estas tareas. 
  
Los directores de la Fundación también han podido identificar situaciones en las cuales se 
evidencia el lugar de la mujer en la relación de matrimonio y también fuera de este, lo que 






… pero de todos los matrimonios haitianos que hay, son pocos los que vienen los dos 
juntos, generalmente él viene y ella se queda cocinando o va a la iglesia de los 
haitianos... 
O lavando el domingo. O “ella no puede trabajar porque tiene que cocinar para cuando 
yo llego del trabajo”... (Entrevista 1, S1-S2, cita 158-159) 
  
Osea si, por ejemplo, S1 hizo un curso en español, un curso de biblia para un grupo de 
haitianos y había una mujer. Que no era pareja. Entonces S1 dijo busquen en la Biblia 
este pasaje. Entonces el hombre tomó en la biblia de la mujer para buscarle a ella, 
asumiendo inmediatamente que ella no sabe, que necesita ayuda. (Entrevista 1, S2, cita 
193) 
  
Poco a poco los directores comenzaron a reconocer que existen situaciones en donde el hombre 
asume una posición de superioridad frente a la mujer, en la cual es él el que sabe, es él el que 
participa, es él el que trabaja y es la mujer la que no sabe, es ella quien requiere de su ayuda y la 
que debe quedarse en la casa para atenderlo cuando él regrese del trabajo. Dicho desequilibrio se 
hace evidente en la participación de las mujeres en la Fundación la cual es menor y menos 
constante. 
En un intento por comenzar a profundizar y relevar hechos de violencia presentes en las 
relaciones de pareja y posterior a una capacitación realizada junto a voluntarias de la Fundación 
en temáticas de violencia intrafamiliar, la directora realiza una actividad e implementa un test 
traducido al francés en donde describe diversas actitudes y acciones que responden a situaciones 
de violencia. 
  
Yo tomé eso y desarrollé este test que es una autoevaluación traducida al francés, este es 
para mujeres y este es para hombres. Y el día que usamos este test había muchos más 
hombres que mujeres y siento que las mujeres se conectaron mucho más con esto, mucho 







Dicha situación da cuenta de prácticas, costumbres y conductas que se encuentran naturalizadas e 
interiorizadas en la subjetividad tanto de hombres como de mujeres, y que al ser tensionadas 
desde otra cultura genera principalmente sorpresa, más allá de llegar a procesos de 
problematización. 
  
6.1.2   Ocupación y Cultura: Antes y Después 
 
El desarrollo de las ocupaciones se encuentra supeditado al contexto histórico, social, 
económico, cultural de cada localidad. De acuerdo a lo anteriormente expuesto, la historia y 
realidad de Haití es determinante en el que hacer de su gente. Dentro de las variadas 
características de dicho país, es posible encontrar un gran historial de catástrofes y desastres 
naturales, lo que producto de la devastación ha contribuido a agudizar las condiciones de 
inestabilidad e inequidad económica de su población. Los directores de la Fundación han podido 
rescatar y conocer los testimonios de migrantes haitianos que dan cuenta de las consecuencias, 
por ejemplo, del terremoto que vivió Haití en 2010 en donde el país quedó devastado. 
 
Y ahí empezamos también a aprender un poco de historia de Haití para conocer la razón 
de por qué se vienen a Chile, ya que su país después del terremoto de 2010 quedó en 
ruinas, quedó en el suelo, no había donde estudiar, no había luz, vivían en casas con piso 
de tierra, sin agua potable 
El 70% de la población haitiana no tiene trabajo… 
Entonces por todas esas cosas se vienen a Chile, y una pieza donde hay luz y agua, y 
aunque sea una pieza pequeña que te cuesta un ojo de la cara, es mejor que allá, y tienen 
que enviar dinero para mantener a la familia que quedó allá. 
Allá en Haití el sueldo que gana el 60% de la población trabajadora son $61.000 
mensuales chilenos, eso es lo que se gana promedio, no estamos hablando del mínimo 
(Entrevista 1, S1 Y S2, cita 68, 69, 70 y 71) 
  
Los antecedentes recogidos por los directores, nos muestran una de las caras de Haití y nos 





países, aspirando a trabajos y condiciones de vida más estables. A lo largo del presente análisis 
podemos evidenciar que finalmente la estabilidad que buscaban encontrar en Chile tiene un alto 
costo, que las condiciones de vida que esperaban encontrar no son tan ideales como les contaron 
en algún momento y que además deben cargar con el impacto emocional de vivir este proceso 
alejados de sus seres más queridos. 
 
Al comprender que toda ocupación es cultura, significado y relación (Guajardo, 2012, p.24), y 
que a partir de la construcción de procesos sociales éstas se van configurando, es importante 
reconocer el impacto que tienen los aspectos socio económicos en el establecimiento de las 
relaciones sociales y, tal como lo describe una de las entrevistadas, en el acceso a oportunidades. 
  
 En el barrio donde yo vivía, eran como acá dicen que los cuicos no se pescan mucho 
(jajaja, todas ríen), no es cualquier un cuico, pero en Haití hay una cosa, depende en qué 
colegio va, y ahí va a tener cierta amistad, entonces sí está en un colegio bueno, hay 
personas depende su colegio, no va a hablar con esa chica o ese niño, así era. Y yo era 
así también lamentablemente. (Entrevista 2, S3, cita 128) 
  
No, cuando voy creciendo me doy cuenta de cosas que no debería ser, porque no todos 
teníamos las mismas oportunidades (Entrevista 2, S3, cita 130) 
  
A partir de las citas anteriores, podemos dar cuenta de la realidad en Haití y como la existencia 
de diferentes clases sociales configuran la realidad de cada persona y el modo en que éstas 
participan en la sociedad. 
  
Mi barrio era muy tranquilo, pero siempre tenía problema por el tema de la luz y el agua 
porque teníamos que comprar agua purificada para poder tomar. También la compartía 
a mis vecinas que no tenían, por ejemplo, si no tienen que comer, también les daba 






Por lo tanto, el relato de las entrevistadas permite reconocer diferentes formas de estar, de 
participar, diferentes formas de hacer las cuales están determinadas por un estatus social, y que 
además establecen el acceso a derechos básicos como la luz y el agua. 
 
Al trasladar todo este bagaje cultural, histórico y social a otro país para comenzar una nueva 
vida, inevitablemente se producen encuentros con la sociedad de acogida puesto que poseen 
diferentes costumbres, ritos y formas de relacionarse que desembocan en diferentes 
cuestionamientos. Uno de ellos se establece en torno a la crianza y cuidado de los hijos, lo que ha 
despertado inquietudes y dudas en relación a la capacidad y competencia que tienen las madres 
haitianas con sus hijos. 
 
Ejemplo las mujeres haitianas no saben cómo criar a sus hijos acá en Chile, porque no 
se… la mujer chilena sabe que tiene que tapar al bebé en invierno para que no se 
enferme y la mujer haitiana no, no entiende eso porque en su país es solo calor, entonces 
hay bebés que se han muerto no porque la mamá sea negligente sino porque no sabe 
(Entrevista 1, S1, cita 82) 
 
Dentro de lo expresado por la directora de la Fundación y también en el contexto de una 
sociedad altamente patriarcal, se cuestionan directamente las competencias de las mujeres- 
madres haitianas afirmando que no saben criar a sus hijos en nuestro país, acusándoles de 
negligentes, dejando de lado la posibilidad de realizar otras problematizaciones fundadas en 
argumentos más allá de su rol como madres, como, por ejemplo el acceso a abrigo o el acceso a 
atenciones de salud. 
Por otra parte, y nuevamente bajo el alero de una sociedad altamente patriarcal, se cuestiona 
también uno de los roles predilectos, socialmente establecido, para las mujeres: el rol y las 
capacidades como dueña de casa. 
  
Por ejemplo, en esto de la chica que trabaja como asesora del hogar tú te das cuenta que 
hay que enseñarles cosas, por ejemplo, cuando tú lavas la loza tú dejas correr el agua, 
claro, pero ellas dejan correr sólo un poquito, un hilito de agua y lo pasaban así y con 





Claro, porque en su país no hay agua entonces es un recurso escaso y hay que cuidarlo. 
¡Entonces yo les digo aquí, allá y dale! …Entonces la empleadora tuvo que enseñarle. 
(Entrevista 1, S1 Y S2, cita 193 y 194) 
 
Desde lo anterior, pareciera que dicha labor debe cumplir con ciertos estándares de acuerdo al 
lugar en el que se realiza, por lo tanto, si la mujer quiere participar efectivamente en la sociedad 
debe aprender a reproducir la división sexual del trabajo y los roles de género. Dichos ejemplos 
dan a conocer cómo cada cultura es distinta a otra, lo cual se pone en tensión, puesto que se 
pretende y se deduce que las mujeres en este caso se adapten y realicen prácticas establecidas por 
la sociedad dominante. 
 
6.2 Participación Social: ¿Chile un país de oportunidades? 
  
En el siguiente apartado, desarrollaremos la categoría Participación Social ¿Chile un país de 
oportunidades?, la cual responde a nuestro objetivo de identificar cómo las mujeres configuran la 
participación social. 
Durante el desarrollo de las entrevistas fue posible realizar un recorrido por la información que 
manejaban las entrevistadas sobre Chile e identificar los sueños y proyectos con que las mujeres 
haitianas deciden migrar, muchos de ellos asociados a la búsqueda de más y mejores 
oportunidades para sus vidas y las de sus familias. Sin embargo, también fue posible visualizar la 
decepción y el desencanto con el estilo de vida y su experiencia en Chile. 
Para comenzar a desarrollar esta categoría, es necesario demarcar desde ya cómo comprendemos 
el concepto de Participación social. Dicho concepto sabemos que tiene múltiples comprensiones, 
las cuales avanzan desde el simple hecho de formar parte de algo hasta procesos de organización 
colectiva y fortalecimiento comunitario tal como lo plantea Maritza Montero (2004). Para 
efectos del análisis, nos guiaremos por la definición planteada por María Teresa Sirvent (1999) 
quien entiende la participación como un derecho, visualizando además el poder transformador de 
la participación a través de las relaciones sociales. 
La participación también es definida como un derecho cuyo ejercicio incide en 





que el individuo tiene como original y distintivo: su capacidad de hacer cultura 
transformando las formas de convivencia y de relación social. (Sirvent, 1999. 
p.134) 
  
A partir de esto, buscamos realizar una vinculación entre los procesos tanto individuales como 
colectivos que se dan dentro del proceso de migración, entendiendo que la migración es un 
fenómeno dinámico y multifactorial, el cual está compuesto por diversas aristas tales como “los 
motivos para migrar, la decisión, el trayecto, la inserción en la sociedad receptora y los vínculos 
con la sociedad de origen” (Torres, 2012, p.301). Dichos componentes no pueden ser analizados 
de manera independiente, reconociendo que en tanto se produce un crecimiento individual 
asociado al proceso de participación en la sociedad receptora, ésta también se transforma y 
recibe el impacto de la acogida a nuevas formas de ser, estar y participar en el mundo. Sin 
embargo, es imposible desconocer que las características de dicha sociedad tienen un efecto en la 
forma en que se configura y se desarrolla la participación social de quienes llegan. 
 
6.2.1 Chile visto desde Haití 
Producto de su creciente economía y de su estabilidad social, política y económica, durante los 
años 90 Chile comienza a ganar terreno como destino migratorio a nivel sudamericano. Si bien 
los principales destinos de los migrantes haitianos corresponden a países como República 
Dominicana, Brasil, Perú y países norteamericanos, durante las últimas décadas Chile se 
posiciona como un país atractivo sobre todo en términos laborales. Esto acompañado de la 
interacción haitiano-chilena que se produce a partir de la presencia de tropas militares chilenas 
en Haití en el marco de la misión de la ONU en dicho país, lo cual contribuye a la formación de 
una imagen positiva de nuestra nación. 
Como fue mencionado anteriormente, las participantes refieren que conocen a Chile mediante 
comentarios de familiares, amigos y cercanos quienes lo señalan como un país con una gran 
economía y oportunidades laborales. 
  
Mi papá me decía que era mejor la vida en Chile y uno podía ser independiente por eso 






…Mi papá me dio la idea de venir a Chile porque había más oportunidades de trabajo 
(Entrevista 2, S3, Cita 62) 
  
 … Después de enero de 2010, mi esposo y mi padre murieron a causa del terremoto y yo 
tenía 6 niños y en Haití no encontraba trabajo para educar a mis hijos por lo que estaba 
pensando en venir a Chile para poder ayudar a mis hijos (Entrevista 2, S5, cita 48) 
  
De acuerdo a lo señalado por las entrevistadas, es posible identificar referencias y comentarios 
muy atractivos y esperanzadores del entorno cercano a las mujeres en relación a las posibilidades 
de desarrollo que Chile les puede brindar, lo que las alienta a dejar su país de origen con destino 
al sur de América. Sin embargo, nadie les advierte sobre la escasa preparación con que cuenta 
Chile para la llegada y acogida de personas migrantes 
  
6.2.2 Expectativas de una vida mejor: Proyectos Migratorios 
La imagen que las mujeres tienen de Chile tiene una directa relación con las expectativas en 
torno al viaje y los proyectos de vida que lo acompañan. Si bien, sólo algunas de nuestras 
entrevistadas deciden autónomamente viajar a Chile y la tercera lo hace influenciada por la 
decisión de su marido, todas tienen altas expectativas en torno a los espacios en los cuales 
podrían participar en Chile. Los proyectos migratorios mencionados por nuestras entrevistadas 
tienen relación con el desarrollo personal y crecimiento en términos profesionales, académicos y 
laborales en la búsqueda de una mejor calidad de vida. Sin embargo, en sus discursos es posible 
identificar que este proceso ha presentado más dificultades de lo que esperaban. 
  
…Yo cuando entré a Chile quería estudiar, pensé que era más fácil, pero me di cuenta de 
que es muy cara la educación, no es tan fácil como yo pensaba, pero igual quiero 






Primero mi objetivo es tener una casa acá en Chile y segundo encontrar un trabajo 
mucho mejor y en un futuro pienso tener otro hijo, uno más y después cuando sean más 
grande pienso dejarlos acá en Chile y yo volver a mi país (Entrevista 2, S4, cita 237) 
  
Necesito encontrar un buen trabajo para poder ayudar a mis hijos para que ellos puedan 
estudiar y tener una vida mejor que yo (Entrevista 2, S5, cita 243) 
  
Dicha situación también es vislumbrada por los directores de la Fundación en que participan las 
mujeres, la cual se configura como una de las principales redes de apoyo con que cuentan y 
quienes las han acompañado durante el proceso de inclusión y participación en la sociedad 
chilena. 
  
Agrégale la cosa de que te dijeron que Chile es un país de muchas oportunidades y se 
vienen a Chile y hay muchas expectativas, y la familia vende todo en su país para venirse 
y mientras te dura el dinero acá tienes que buscar un trabajo en dos meses máximo y 
luego quedas a la deriva… (Entrevista 1, S2, cita 39) 
  
Considerando la importancia que le otorgan las entrevistadas al espacio de participación en el 
ámbito laboral, es importante relevar algunos antecedentes que nos aportan Pedemonte, Amode y 
Vásquez (2017, p.129-130) quienes nos hablan de las condiciones de segregación y precariedad 
que viven los y las trabajadoras haitianas, quienes quedan relegadas a trabajos informales, 
precarizados y de baja calificación a pesar de contar con estudios en su país, esto debido a que el 
Estado chileno no reconoce su formación académica. Esta situación no es lejana a la experiencia 
de nuestras entrevistadas, utilizamos el ejemplo de una de ellas quien posee el título de profesora 
en Haití, pero no puede ejercer en nuestro país. 
  
No puede trabajar como profesora… 
Tú en Haití trabajabas como profesora y aquí no ¿te gustaría trabajar como profesora 
acá en Chile? 






En la actualidad, la entrevistada se encontraba trabajando como asesora de hogar en una casa en 
la comuna de Las Condes. En relación al proyecto asociado a la dimensión habitacional 
nuevamente Pedemonte, Amode y Vásquez (2017, p.130) nos dan luces de la situación que 
experimentan los migrantes haitianos quienes tienen dificultades para arrendar, pagan sumas de 
dinero abusivas, viven en condiciones de hacinamiento teniendo incluso muchas menos 
comodidades que en su país de origen. Una de nuestras entrevistadas nos comparte su 
experiencia 
  
Me costó mucho porque tuve que dejar a mi padre, mi familia. También cambió mucho 
mi manera de vivir, en comparación a como vivía en Haití… antes de casarme vivía con 
mi mamá y mi papá, y después de casarme comencé a vivir con mi esposo en una casa 
normal y cuando llegué a Chile tuve que vivir en una pieza, lo cual me tiene muy triste 
(Entrevista 2, S4, cita 68) 
  
Es por todo lo anteriormente mencionado, que cabe preguntarnos si es Chile realmente un país de 
oportunidades y qué clase de oportunidad es capaz de brindar. Considerando el modelo 
económico y de producción imperante en nuestro país, la respuesta a nuestro cuestionamiento 
podría ser que sí, que las oportunidades están dadas, sin embargo resulta necesario reflexionar e 
interpelar las condiciones asociadas a estas oportunidades, las cuales dejan a los colectivos 
migrantes en un estado de desprotección expuestos a situaciones de abuso y vulneración en sus 
procesos de participación, lo cual nos habla de la necesidad de pavimentar un camino como país 
que respete la diversidad cultural y que sea capaz de asegurar y resguardar la participación y el 
ejercicio de derecho de su población en igualdad de condiciones. 
 
6.2.3 Diferencias culturales: Tensiones desde dos ángulos 
 
Continuando con el análisis, nos parece relevante considerar las tensiones que emergen desde la 
relación que se produce entre dos culturas diferentes. Para realizar esta problematización es 
necesario tener en cuenta la cultura, la cual comprenderemos según lo planteado por Taylor 





derecho, la costumbre y cualesquiera otros hábitos y capacidades adquiridos por el hombre como 
miembro de la sociedad”.  
  
Desde aquí, podemos relevar, por ejemplo, diferencias culturales a las cuales se les asocia un 
componente de género importante. 
  
Yo veo, la diferencia que hago, las mujeres haitianas se preocupan mucho cuando tienen 
un esposo en casa. Osea, no es que digo que las chilenas no se preocupan, por el tema de 
la comida, veo que algunos se preocupan y algunas no… (Entrevista 2, S3, cita 162) 
  
Dicho discurso, nos habla de una relación de poder, de una posición de la mujer haitiana y de un 
rol frente al hombre, lo que al mismo tiempo modela sus formas de ocuparse y participar. 
 
La crítica que las participantes hacen apunta principalmente al tema de roles, en donde se auto-
percibe una clara diferencia en relación a lo que significa ser mujer. La entrevistada reconoce 
que existe una diferencia cultural en cuanto a ser una mujer haitiana y ser una mujer chilena, lo 
que se percibe en el trato con los esposos, que se caracteriza por presentar gran importancia en 
temas de cuidado y servicio. Frente a esto, podemos inferir que las mujeres haitianas se 
comprenden desde un rol establecido en cuanto a la relación con sus parejas, visión acerca de 
ellas mismas que tiene fuerte influencia del componente cultural, como un determinante, puesto 
que si bien a nivel histórico Chile también cuenta con una herencia patriarcal que se traduce 
hasta el día de hoy en desigualdad de género, podemos observar que existe una tendencia de 
nuestras entrevistadas hacia roles establecidos y asumidos por ellas mismas, lo cual podemos ver 
reflejado, por ejemplo, en las relaciones de cuidado y servicio a favor de sus esposos, puesto que 
la entrevistada genera la diferencia en torno al tema de la alimentación, haciendo referencia a que 
las mujeres haitianas se preocupan más que las chilenas. Frente a esto podemos decir que la 
autopercepción que tienen acerca de sí las mujeres con las que se llevó a cabo la investigación se 
puede comprender como una de las principales estrategias de la globalización y reproducción 
social que busca perpetuar el sistema dominante, puesto que el rol de cuidadoras y sirvientes 






Es importante tomar en cuenta tras lo mencionado anteriormente la comprensión que se tiene 
acerca de las mujeres desde un enfoque de género, puesto que podemos ver como claramente las 
relaciones hombre/mujer se encuentran fundadas en la desigualdad, a partir de elaboraciones 
culturales, tal como lo plantea Gregorio (2004). Frente a lo comentado por los directores, es 
posible observar un escenario de desigualdad a través de prácticas de jerarquización que se 
reproducen en este caso a través del machismo. 
 
A ellas les cuesta más aprender: les cuesta más adquirir el español, les cuesta más 
moverse solas en la ciudad, les cuesta más hablar, son más calladitas, siempre el hombre 
habla primero. En ese sentido yo creo que es algo cultural y no tiene nada que ver con 
capacidades, porque si veo algunas solteras que vinieron solas y tienen que 
arreglárselas solas y ellas han aprendido bien… buscan, resuelven, hacen cosas por ir 
más allá, entonces yo creo que es un tema de cultura, social. (Entrevista 1, S2, cita 154) 
  
Por otra parte, los directores de la Fundación nos hablan de las tensiones que se generan en este 
espacio de participación, en un momento tan cotidiano como es el momento de compartir un café 
en medio de la reunión 
  
Nosotros al medio de la reunión tenemos un break, que es una pausa, donde tenemos 
galletitas, cafecito, juguito. Entonces al medio de la reunión decimos, “ya vamos a tomar 
un break, volvemos en 10 minutos” y resulta que los haitianos venían con hambre y 
arrasaban con todo y los chilenos reclamaban “oye, pero se comen todo el break” y la 
cosa. Ahí te vas dando cuenta como empieza a aflorar esta cosa que está dentro de 
nosotros. Pero de a poco uno tiene que ir enseñando… es un proceso lento que una 
comunidad acepte verdaderamente a una comunidad distinta. (Entrevista 1, S1, cita 120) 
  
Esta situación deja al descubierto el malestar o incomodidad que genera en la comunidad chilena 
el enfrentarse a nuevas formas de ser, de estar y participar, lo cual responde a procesos de 
interculturalidad relacional y funcional, puesto que existe un contacto e intercambio con la 
cultura haitiana y una aceptación de aquello, sin embargo, esto se da dentro de un contexto de 





interculturalidad llevado a cabo en la sociedad chilena, se relaciona con una problemática que 
Walsh señala: 
  
Oculta o minimiza la conflictividad y los contextos de poder, dominación y 
colonialidad continúa en que se lleva a cabo la relación. De la misma forma, 
limita la interculturalidad al contacto y a la relación muchas veces a nivel 
individual-, encubriendo o dejando de lado las estructuras de la sociedad -
sociales, políticas, económicas y también epistémicas - que posicionan la 
diferencia cultural en términos de superioridad e inferioridad (2009, p.3). 
Retomando nuestra perspectiva, consideramos el proceso de participación como un proceso que 
provee una oportunidad y produce enriquecimiento tanto social como individual, y por qué no 
cultural también, dando cabida a la transformación de las formas establecidas de relacionarnos. 
Desde esta definición, tal como lo plantea Walsh (2009)  el enfoque decolonial nos llama a la 
deconstrucción de las relaciones de poder basadas en la inferiorización y racialización 
establecidas por los sistemas dominantes sobre los colectivos migrantes, las cuales se acentúan 
cuando se trata de personas de piel negra y aún más si estas son mujeres. En conclusión, de esto 
se trata la interculturalidad crítica, el reconocimiento del problema estructural-colonial racial 
(Walsh, 2009) y de la producción del diálogo entre culturas pensando en nuevas formas de 
ordenamiento social (Consejo Regional Indígena del Cauca, 2004, p. 18) 
  
  
6.3 Contextos de participación social en Chile 
  
El siguiente apartado pretende abordar los diferentes contextos de participación social de las 
entrevistadas en Chile. De acuerdo a lo expresado por ellas, fue posible identificar que su 
participación social se ha visto limitada principalmente a espacios laborales, los cuales nosotras 
reconocemos como trabajos de cuidados y servicio, además de espacios comunitarios, 





En el área laboral actualmente solo dos de ellas se encuentran trabajando, sin embargo, todas 
cuentan con experiencias laborales previas en Chile. Al desarrollar el diálogo en torno a dicha 
temática fueron emergiendo diferentes aspectos y antecedentes relacionados a situaciones de 
abuso laboral y vulneración que han restringido la participación de las mujeres. 
Por otro lado, las entrevistadas participan en la Fundación Viña San Bernardo, una organización 
no gubernamental sin fines de lucro ubicada en dicha comuna, la cual se ha constituido como un 
espacio de acogida y apoyo frente a las necesidades desde su llegada al país. Desde la presente 
investigación se buscó ahondar en las características de este espacio, deteniéndose especialmente 
en aquellas prácticas interculturales que se han implementado para favorecer la participación 
social e inclusión de las personas haitianas en la sociedad chilena. De igual forma, en relación a 
la Fundación, fue posible conocer y profundizar en su experiencia de trabajo con personas 
migrantes, especialmente con la comunidad haitiana quienes deben enfrentarse día a día a 
diferentes situaciones que pueden ser comprendidas como una dificultad en el proceso de 
migración. Una de las principales dificultades y por consecuencia barrera que experimentan las 
personas que emigran desde Haití hacia nuestro país, es la barrera idiomática. 
  
Aunque en nuestra iglesia hay colombianos hay venezolanos hay peruanos y 
argentinos eeh… 
Pero la dificultad del lenguaje y comunicación los ponía en una situación a ellos 
de mucha desventaja (Entrevista 1, S1 Y S2, cita 34-35) 
  
Finalmente ponemos en tensión la perspectiva desde donde se implementan diversas prácticas 
interculturales en dicho centro, las cuales están teñidas por una cosmovisión cristiana y que 










Como fue mencionado anteriormente, uno de los espacios de participación que refieren las 
entrevistadas son sus lugares de trabajo. 
  
              ¿Y en qué trabajabas? 
En un callcenter de DIRECTV pero pagaban muy poco y era un abuso porque nos hacían 
trabajar muchas horas. Ahora trabajo vendiendo cosas en la calle para mantenerme con 
mi hijo (Entrevista 2, E1-S3, cita 19-20) 
  
No puedo comentar mucho porque solo voy a dejar a mi hija a la sala cuna y vuelvo a la 
casa porque no trabajo 
Pero Andrea nos contó que encontró trabajo 
Ahh si ayer empecé, en una casa como nana ¿nana se dice? 
Jaja si ¿pero eso te tiene contenta? 
Si estoy contenta, pero todavía no puedo decir que tengo un trabajo porque solo son dos 
días (Entrevista 2, S4-E1, cita 231, 232, 233, 234,235) 
  
Si bien nuestra intención es principalmente reconocer los espacios en donde participan las 
entrevistadas, es posible desde ya comenzar a identificar dentro de sus discursos elementos que 
han determinado el ejercicio de este derecho. Dicha situación también la describen los directores 
de la Fundación, quienes señalan el ejercicio laboral como uno de los contextos de participación 
prioritario y más urgente para los migrantes, además de describir  las complejidades que 
involucra este proceso de búsqueda de trabajo. 
  
Es que mira, si tú piensas lo siguiente, todos los migrantes llegan con una visa turista 
porque nuestras leyes de migración están muy atrasadas entonces entras como turista, y 
tienen que encontrar un trabajo y conseguir un contrato, con ese contrato ir a 
extranjería para que te den un permiso de trabajo, y eso ya es complicado hacerlo para 
una persona que habla español, imagínate hacerlo cuando tú no hablas español… 








Desde este punto y en relación a lo expresado por los entrevistados, parece importante relevar las 
condiciones con que se encuentran los haitianos y haitianas al buscar ayuda o apoyo en 
instituciones estatales. Llama la atención el hecho de que a pesar de contar con datos que reflejan 
la situación migratoria de nuestro país y el aumento en la población haitiana, dichas instituciones 
no cuentan con las herramientas necesarias para responder a las necesidades de este colectivo, lo 
que los lleva a una situación de vulnerabilidad y vulneración al no poder ejercer este derecho en 
igualdad de condiciones. 
  
En relación a su vinculación con la Fundación, esta se da principalmente bajo el contexto de la 
participación en una iglesia cristiana, la cual actúa como el nexo para llegar a la Fundación. 
 
¿Espera, las tres participaban en la iglesia? 
Sí, y yo acá sigo yendo a la iglesia porque yo crecí básicamente en la iglesia porque mi 
abuelita es cristiana (Entrevista 2, E1-S3, cita 121-122) 
  
  
¿Y cómo llegaron a este lugar en particular? 
Yo un día fui a una iglesia cerca del centro donde viví y en esa iglesia me dijeron de la 
fundación y ahí fui (Entrevista 2, E1-S4, cita 281-282) 
  
Rescatamos también a lo largo del discurso de las mujeres, la importancia que tiene para ellas la 
dimensión espiritual y el ejercicio de la fe, lo que corresponde a una ocupación y un espacio de 
participación que se ha mantenido como un pilar fundamental más allá de las fronteras. 
  
Sí, porque cuando uno va a la iglesia debería elegir lo más precioso que tiene porque 
Dios es grande, no es cualquier persona. (Entrevista 2, S4, cita 280) 
  
No está demás mencionar que, a partir de estos antecedentes y de la valoración que otorgan las 





Fundación cobran especial relevancia a la hora del ejercicio y desarrollo de esta ocupación, ya 
que les permite seguir participando en este espacio tan significativo para ellas. 
 
  
6.3.2 Elementos socioculturales que favorecen la participación social 
  
La presente subcategoría, hace alusión a los elementos socioculturales que favorecen la 
participación social de mujeres haitianas, dentro de los cuales se presentan las distintas 
estrategias implementadas por la Fundación frente a la población migrante. Tal como fue 
comentado por los directores de la Fundación, alrededor de 2015 se comienza a evidenciar un 
aumento de la población haitiana tanto a nivel comunal como en su centro. Si bien ya tenían la 
experiencia de trabajar con personas migrantes de países como Perú, Argentina, Venezuela, no se 
habían enfrentado a la realidad que viven las personas haitianas cuya principal barrera es el 
idioma. Por consecuencia, una de las primeras medidas implementadas por la Fundación, fue la 
creación de un programa que consistía en clases de español, de manera de facilitar la 
participación de las personas haitianas abordando la barrera idiomática, y también proyectando 
esta herramienta como un medio para la búsqueda de trabajo 
  
 Esta semana vinieron 4, la siguiente semana vinieron 10, a la siguiente vinieron 20… 
¿Qué vamos hacer? Y de ahí nació ya vamos hacer clases de español (Entrevista 1, S2, 
cita 21) 
  
Ahí dijimos ya hagamos un programa para enseñar español que lo llamamos en ese 
tiempo “programa una nueva vida” pensando en los migrantes y ese programa era súper 
ambicioso jaja después nos dimos cuenta que era imposible hacer todo, pero 
contemplaba ayuda solidaria, ayuda humanitaria de ropa y comida, las clases de 







Continuamos haciendo nuestro siguiente ciclo en el tercer piso de la escuela, eso lo 
puedes ver en nuestra memoria, y después hicimos un tercer ciclo que partió con 60 
personas y terminamos con 90, empezamos con dos grupos y tuvimos que abrir un 
tercero, español-español, francés-español y creole-español, y cuando lo terminamos en 
julio vinieron las autoridades y todo eso, tuvimos un pequeño receso y lo 
reestructuramos. (Entrevista 1, S2, cita 49) 
  
Con el paso del tiempo, y en concordancia con la historia de diversidad de lenguas que se 
manejan en Haití, desde la Fundación se fueron dando cuenta que el francés no era manejado a 
cabalidad por todos los haitianos, sino que también un importante número de personas manejaba 
solo el creole, por lo que debieron incorporar clases de creole-español. Gracias a esto, fue posible 
comenzar un proceso de intercambio cultural ya que el visibilizar, en primera instancia, que no 
sabían mucho acerca de sus nuevos integrantes les permitió comenzar a tomar medidas más 
atingentes a las necesidades de la comunidad haitiana. 
  
En segunda instancia, la Fundación logra reconocer lo importante y significativo que es vivir el 
culto cristiano para los y las haitianas, quienes asisten a la iglesia a pesar de no manejar el 
español. Frente a las situaciones descritas anteriormente pareciera que las clases de español ya no 
eran medida suficiente para apoyar a este colectivo, por lo que la Fundación decide tomar una 
segunda medida frente a la barrera idiomática, comprando dispositivos para la traducción 
simultánea del culto. 
  
Otro paso fue que la iglesia compró un sistema de traducción simultánea, por celular las 
personas se conectan a una frecuencia de radio y por audífonos escuchan (Entrevista 1, 
S2, cita 72) 
  
Ahora son voluntarios haitianos, no es una chilena que habla francés y las canciones que 
cantamos están todas traducidas al creole, francés, y… tenemos a un haitiano 
entregando la información, entonces creemos que así se va dando la integración 






Lo otro es honrar su lengua, porque en nuestra iglesia cantamos por lo menos una 
canción en creole o en francés. (Entrevista 1, S1, cita 75) 
  
Es posible, por tanto, evidenciar que, frente a la identificación de las problemáticas o áreas 
críticas, la Fundación entrega respuestas, pero estas se dan en el marco de una interculturalidad 
relacional ya que busca integrarlos pero dentro del sistema establecido en el desarrollo del culto. 
  
En relación a la situación en particular de las mujeres, la Fundación poco a poco comienza a 
reconocer sus particularidades y necesidades. 
  
Las mujeres que vienen, vienen a lo mismo a trabajar para enviar dinero a sus hijos, son 
madres que tienen hijos al cuidado de sus abuelas (Entrevista 1, S2, cita 72) 
  
Empezamos a organizarnos para realizar el ciclo número 2… eeeh en ese ciclo en 
general siempre eran más hombres que mujeres… las mujeres siempre vienen 
acompañadas y aquí puedo hacer la diferencia, las mujeres solteras venían solas por 
supuesto, pero las mujeres casadas o emparejadas venían con sus parejas y en estos 3 
años lo que hemos visto es que las mujeres solteras despegan más rápido que las mujeres 
emparejadas (Entrevista 1, S2, cita 49) 
  
Nuevamente, considerando la gran necesidad de participación social que también se traduce en 
una constante necesidad por ocuparse y desarrollarse dentro del ámbito laboral, considerando 
que muchas de ellas migran por consecuencia de presentar necesidades económicas concretas, es 
que la Fundación también ha intentado dar respuesta a dicha necesidad, tomando medidas para 
proveer diferentes espacios de trabajo para las mujeres haitianas.   
  
¿Pero alguna vez ustedes les han preguntado a ellas qué es lo que quieren? 
Un poco sí, un poco no, porque me puede decir, por ejemplo, quiero ser profesora, pero 
en el corto tiempo eso no, no es posible. En el corto plazo no tiene ni una posibilidad de 





de tener un trabajo es ser asesora del hogar. Aparte ellos tienen 90 días para regularizar 
su situación migratoria para conseguir su trabajo.  (Entrevista 1, E3- S2, cita 208-209) 
  
Otra cosa que hicimos o tratamos de que funcionara, pero no funcionó tanto porque eran 
chilenas con haitianas, nos ha costado. ¡Estuvimos empujando porque suceda, pero no es 
fácil no es como Oh!  Qué maravilla el centro de madres jajaja todavía eso es un sueño 
yo sé que va a prender, tengo que perseverar no más esperar que suceda. (Entrevista 1, 
S2, cita 169) 
 
Frente a lo descrito anteriormente, podemos decir que, desde la Fundación, perciben la 
generación de nuevos trabajos como oportunidades y elementos que favorecen la participación 
de las mujeres haitianas dentro del contexto laboral. Por lo que se han tomado diferentes 
medidas, que los posicionan como agentes de cambio activos a favor de la transformación de la 
realidad de las mujeres haitianas en Chile, sin embargo, podemos observar como en la práctica, 
la mayoría de las oportunidades se ven supeditadas a realizar trabajos atribuidos culturalmente a 
lo femenino y además de clase socioeconómica baja, los cuales generalmente se llevan a cabo 
dentro de nichos laborales que se caracterizan por ser menos atractivos en cuanto a 
remuneración, condiciones laborales, protección legal y reconocimiento social. En relación a esto 
podemos afirmar que “la migración laboral femenina muestra cómo el género se entrecruza con 
otras formas de opresión para facilitar la explotación económica, relegando a un gran número de 
mujeres a un estatus de servilismo”. (Pérez, Paiewonsky, & Domínguez, 2008, p. 36).  
 
Por lo tanto, se considera necesario problematizar en torno a la búsqueda de los diferentes 
campos laborales, puesto que si bien, se cumple con el objetivo de entregar nuevas oportunidades 
que le permita a las mujeres regular su situación legal dentro de nuestro país, sin intención se 
está favoreciendo la desigualdad producida por el sistema dominante, que posiciona a la mujer 







6.3.3 Elementos socioculturales que limitan la participación social 
  
Diversas han sido las dificultades con que se han encontrado las mujeres a la hora de buscar 
oportunidades de participación en la sociedad chilena. 
  
Una de las primeras dificultades tiene relación con las condiciones de vida con las que tienen que 
enfrentarse al llegar a nuestro país. Al no existir políticas públicas que resguarden plenamente 
los derechos de las personas migrantes se producen situaciones de vulneración a distintos 
niveles. 
Ejemplo de esto es la situación de irregularidad a la que se ven enfrentados al contar solo con 
visa de turistas. Dentro del relato de los directores de la fundación, describen las dificultades que 
presentan los migrantes en término de atención de salud. 
  
Son turistas… no tienen rut, y al hospital, 3 años atrás cuando ibas sin rut no te puedo 
atender, pero había una ordenanza, había un decreto que decía que los debían atender, 
pero eso no había bajado todavía al funcionario que atendía en la ventanilla, entonces 
tuvimos que acompañarlos llevarlos y acompañarlos al médico, hablar con la 
trabajadora social (Entrevista 1, S2, cita 45) 
  
Esta situación se suma a la relatada anteriormente en donde los y las haitianas deben dirigirse a 
extranjería en reiteradas ocasiones ya que no existen medios que faciliten el proceso de 
comunicación con los hablantes de creole y/o francés. Dichas circunstancias reflejan la 
insuficiencia del sistema para garantizar el ejercicio pleno de derecho por parte de los migrantes, 
por lo que la regularidad migratoria se ve limitada en primer lugar por la barrera idiomática, 
puesto que el sistema es consciente de la llegada de personas de otros países, sin embargo, no 
han tomado medidas para dar solución a esta problemática. Como medida de la fundación en 
relación a esta temática, se destaca el acompañamiento que deben realizar para resguardar el 
acceso a estos servicios, lo cual en términos prácticos es beneficioso para ellos, sin embargo, 







Por otra parte, a nivel de sociedad existe estigmatización en torno a los extranjeros, favoreciendo 
la emergencia de situaciones de abuso tanto en el área habitacional como laboral tal como lo 
mencionan las entrevistadas y como lo han podido reconocer los directores de la Fundación. 
  
Yo no había entrado a estos cordones de pobreza como el que vi cuando los fui a dejar- 
estos guetos- entramos por avenida Colón que es muy transitada en San Bernardo y entre 
a este complejo de departamentos y por fuera se ve como todos los demás nomas… y 
entre a otro mundo a otro país… como palafitos como esos que hay en el sur eeh 
extensiones de casas sobre las escaleras eeh como champiñones por todos lados y gente 
en todos los rincones de ese patio pequeño, olores de todos los tipos de olores, osea no 
digo malos olores pero comida, fritura, fuego, carbón eeh gente sentada afuera… yo me 
di cuenta este es otro país es otra gente entonces esa fue mi primera… mi choque 
cultural de darme cuenta de que era una necesidad completamente desaparecida de mis 
ojos e invisibilizada (Entrevista 1, S2, cita 21) 
  
 
A esto se suma lo expresado por otra de las entrevistadas quien indica que su situación en Chile 
le genera mucha pena ya que solo les alcanza el dinero para arrendar una habitación, lo que dista 
bastante de su situación en Haití en donde contaba con una casa propia en la que vivía junto a su 
esposo e hijo. 
 
Como yo les decía yo vivía con familia del esposo de mi prima y ahora estoy viviendo en 
un hogar porque no me alcanzaba el dinero (Entrevista 1, S3, cita 36) 
Uno de los motivos por los cuales se encuentran con dificultades para acceder a vivienda o 
arriendo, es el abuso que surge por parte de los arrendatarios quienes utilizan la necesidad de los 
migrantes de encontrar un lugar donde vivir para cobrar dividendos excesivos. 
Al vincular estas situaciones con la historia de Chile y la tendencia a conductas racistas, 
podemos ver que el modelo neoliberal implementado durante el periodo de dictadura forjó una 
sociedad bajo lógicas de control y abuso de poder, en donde aquel que responde a colectivos 





barata dentro del mercado, perpetuando los preceptos del sistema capitalista: la producción a 
costa de la opresión.   
  
Igual es más fácil encontrar trabajo acá, pero igual hay algunos empresarios que abusan 
de eso sobre todo como que saben que el extranjero debe tener un contrato de trabajo 
para poder sacar sus papeles, entonces se abusa mucho de eso. Por ejemplo, si el sueldo 
normal era de 350 como que ve la persona está en situación en necesidad lo pueden 
bajar hasta 250 o 200 porque saben que la persona lo va a aceptar para tener sus 
papeles, sobre todo porque la persona no va a estar en su país va a necesitar pagar un 
arriendo comer y todo entonces se abusa mucho la empresaria de eso (Entrevista 2, S3, 
cita 227) 
  
¿Por qué crees que no te has relacionado con mujeres chilenas? 
Prefiero que una mujer chilena se acerque a mí, que quiera ser amiga. A mí no me gusta 
acercarme porque hay algunas que son racistas 
¿Has tenido alguna mala experiencia? 
¿Te han tratado mal?   
Ehh no… pero he escuchado a personas que sí (Entrevista 2, E1-S4, cita 171-172-173-
174-175) 
 
Dicha estructura se agudiza cuando hablamos de mujeres afrodescendientes, las cuales han sido 
sometidas e inferiorizadas sistemáticamente a lo largo de la historia y en donde Chile no se 
convierte en la excepción. 
  
Nosotros nos enfrentamos en febrero de 2015 a que muchachas que asistían a las clases 
de español las estaban eeeh…acosando sexualmente porque no podían pagar el arriendo 
del lugar donde estaban, las estaban expulsando de sus lugares de arriendo, entonces les 
dijeron pagas de esta forma o pagas de esta otra y tuvimos que ir a rescatarlas 






La situación anteriormente expuesta da cuenta y refleja el entramado social existente y de los 
niveles que pueden alcanzar las lógicas de poder cuando los involucrados son mujeres, negras, 
migrantes y de escasos recursos. Dicha posición pareciera, desde el sistema dominante, 
colonizado y patriarcal, naturalizar la cosificación y utilización del cuerpo de la mujer como 
objeto de intercambio monetario. En este caso, la participación social en un acto tan básico como 
el acceso a la vivienda se transforma en una oportunidad para la vulneración de derecho, la 
dominación, la opresión y finalmente lo que Contreras plantea como un agente de la 
reproducción del sistema dominante.  
 
6.4 El papel de las organizaciones no gubernamentales 
 
Como ya hemos mencionado, la Viña San Bernardo es una organización no gubernamental que 
apoya y acoge a personas migrantes, la que el año 2014 nace con el objetivo de entregar ayuda 
humanitaria y realizar trabajo social con personas de escasos recursos en la comuna de San 
Bernardo. Es en el año 2015 cuando tienen el primer acercamiento con población migrante 
haitiana específicamente 
  
Les puedo contar que la aproximación que tuvimos fue en el 2015. Llegaron un grupo de 
haitianos que estaban pasando mucho frío en Julio en invierno y nos movimos para 
juntar ropa para ayudarlos y desde ahí empezamos como a darnos cuenta de la realidad 
y la necesidad que había entorno a la migración haitiana, gente pasando mucho frío 
pasando hambre en poblaciones y en barrios muy vulnerables (Entrevista 1, S2, cita 12) 
  
A partir de esto, la Fundación comienza a dar respuesta a las necesidades emergentes e 
inmediatas de las personas provenientes de Haití, como brindar abrigo, alimento, orientar y 
tramitar en relación a la búsqueda de oportunidades laborales. 
  
Por otro lado la Misión de la Fundación se define de la siguiente manera: “Servir a la comunidad 
colaborando al mejoramiento de su calidad de vida, índices de bienestar y felicidad, en torno a 
los desafíos sociales emergentes en la comuna de San Bernardo y en otras comunas en las que se 





las necesidades de nuestra comunidad aportando mayor felicidad, fe y esperanza” (Fundación 
San Bernardo, 2016). A partir de lo cual, se puede interpretar que la Fundación responde a 
desafíos sociales desde una mirada de caridad hacia las personas que solicitan de su ayuda, 
realizando obras en base a necesidades básicas. 
  
 Frente a esto, se han implementado distintas medidas, en los distintos programas sociales que 
existen , junto con el apoyo de voluntarios, sin embargo, los fondos monetarios no son 
suficientes para dar respuesta a toda la población migrante que ha solicitado ayuda en la 
Fundación. Frente a esto podemos dar cuenta de cómo estas medidas responden directamente a la 
mirada que tiene la Fundación hacia las personas migrantes basada en el amor y entrega de 
apoyo frente a circunstancias difíciles, por lo que es necesario hacernos la pregunta ¿Dónde está 
la mirada hacia una persona como sujeto de derechos y donde están las políticas públicas que 
promuevan estos derechos? 
 
6.4.1 Visión: entre el amor y el derecho 
 
La Fundación Viña San Bernardo nace como respuesta a las distintas necesidades sociales 
contingentes de la comuna, en donde se establecen como principios la fe, la felicidad y la 
esperanza 
 
Nosotros como Fundación nacemos de ser un recurso a una respuesta a las necesidades 
sociales de nuestra comunidad y esa es nuestra declaración de visión desde el 2014… 
(Entrevista 1, S2, cita 25) 
 
… y lo otro es abrir emmm es abrir un espacio de integración social, la misión tiene que 
ver con eso y que podamos integrar socialmente, efectivamente emm tangiblemente a las 
personas ricos con pobres hombres con mujeres jóvenes con viejos y la riqueza que hay 






Como se mencionó, al ser una organización no gubernamental y una Fundación con una mirada 
desde el cristianismo, sus directores comentan que la fe es el pilar fundamental de su quehacer: 
  
Creemos que la… que la fe es la que mueve todo esto, es una expresión de tu fe, de tu 
postura como creyente (Entrevista 2, S2, cita 58) 
  
A partir de esto, podemos dar cuenta como la Fundación mira a los migrantes, ya que, el apoyo 
que les proporcionan, se da a partir de una aproximación religiosa y como un acto de amor hacia 
las personas que lo necesita, respondiendo a una misión y una vision cristiana, la cual está 
orientada a ayudar al prójimo, sin embargo, dicho propósito plantea otra lectura de la relación 
con la mirada desde un enfoque de derecho, la cual busca validar y respetar los derechos de las 
personas, aludiendo a la igualdad, libertad y fraternidad en todo orden de cosas, ya sea en el 
acceso a condiciones mínimas como en recibir un trato digno.  
  
Tenemos también como ese llamado de activar esto que es parte de misterio de Jesús, 
Jesús estuvo en la tierra haciendo bienes y predicando, entonces nosotros creemos que 
tenemos que abrir un espacio… osea un espacio para ayudar a la gente que lo necesita, 
pero también a la par, un espacio para los que quieren ayudar puedan ayudar, entonces 
yo creo que damos ese equilibrio de abrir el espacio para que la gente pueda hacer con 
su fe algo muy práctico, amar al otro, integrar al otro, recibir y acoger al otro, 
compadecerse del otro…(Entrevista 1, S2, cita 58) 
  
Por otro lado, siguiendo con los principios que tiene la Fundación, ellos mencionan que esperan 
que Dios realice milagros para solucionar la situación que se encuentran viviendo los  haitianos y 
haitianas, lo cual se puede interpretar que las soluciones a las problemáticas no están al alcance 
de las personas, si no que dependen de una voluntad divina. 
 
Dios jamás nos desamparó, yo vi un montón de milagros en ese proceso, pero también 
queremos lo mismo para los migrantes acá en Chile. Así como Dios hizo milagros para 







Diversas declaraciones por parte de la Fundación, dan cuenta de cómo su accionar los mueve a 
partir de la orientación religiosa que profesan, desde la cual el amor y la fe son el pilar 
fundamental para su accionar. 
 
6.4.2 Efectos de la buena intención: ¿Y las Políticas Públicas? 
 
A partir de las necesidades identificadas por la Fundación se han implementado distintos 
programas, los cuales responden en primer lugar a necesidades básicas: 
  
Ahí surgió que la gente de nuestra iglesia o la comunidad de fe cercana empezó abrir sus 
casas para recibirlos y la gente empezó a recibir a gente migrante (Entrevista 1, S2, cita 
41) 
  
Y ahí después empezaron a surgir necesidades de… un día X también a 3 hombres se 
encontraban afuera con sus maletas en la calle y no tenían donde ir, y yo misma les 
ayude a buscar arriendo y no había arriendos porque no les arriendan, y los tuvimos 
durmiendo en nuestro living 15 días porque no tenían donde vivir, entonces era una 
necesidad urgente, hay que hacer algo y la capacidad de respuesta del municipio era 
muy escasa (Entrevista 1, S2, cita 43) 
  
  
Frente a esto, queda al descubierto como la falta de políticas públicas y al mismo tiempo los 
municipios no dan respuesta a necesidades básicas como alimentación y un techo digno. Es por 
esto, que la Fundación recibe donaciones para solventar estas necesidades, sin embargo no es 
suficiente, puesto que la población migrante que solicita apoyo a la Fundación aumenta cada día. 
  
Hasta ese momento teníamos todo junto, eeh ropero, alimentos, visas de trabajo, 
contratos de trabajo, y todo sucedía el domingo en la mañana en nuestro culto… era una 






Estábamos con demasiadas cosas y necesitábamos como… frenar, pero el desgaste de 
todo este trabajo voluntariado cuando ha sido solo eso hasta ahora, porque te digo que 
el primer año funcionamos con $700.000 y el año pasado con todo lo que hicimos hasta 
ahora con… $3.000.000, entonces es como la verdad “ñeque” que lucas porque a la 
gente no se le paga (Entrevista 1, S2, cita 79) 
 
  
Los programas implementados por la Fundación son realizados por distintos voluntarios, los 
cuales solo reciben una remuneración para el transporte, sin embargo, al existir un cantidad 
reducidas de ellos, la Fundación teme que el desgaste acabe con la obra que realizan. Esta 
accionar de los voluntarios está guiado principalmente por su fe, sus creencias y convicciones.   
  
¿Y son profesionales los voluntarios? 
Algunos sí y otros no, los directores del programa no son profesionales, nadie es pagado, 
todos son voluntarios, a lo más hay un reembolso así mínimo para el tema de transporte, 
por ejemplo, le pagamos $100.000 para moverte en tu auto, pero la verdad es que no 
tenemos a nadie todavía remunerado…para allá vamos, por eso necesitamos parar un 
poco porque necesitamos postular a fondos y recursos para poder alimentar esto. 
(Entrevista 1, E3, S2, cita 80 y 81) 
 
A partir de la irregularidad en la que se encuentran las mujeres migrantes en el país receptor, y al 
ser uno de los requisitos para optar a una visa definitiva en el país, la Fundación ha tomado como 
medida capacitar a las mujeres y ofrecer trabajos como asesoras del hogar, ya que, expresan que 
el uno de los empleos inmediatos a los cuales pueden acceder, sin necesidad de requisitos 
previos. 
  
Las llevamos a trabajar como asesora del hogar porque la mayoría de ella sólo puede 
trabajar como asesora del hogar por el tema que no pide ninguna otra forma de estudio. 
Nadie les da trabajo de vendedora porque no saben español, por lo que las hemos 





es una lavadora, así funciona o alguna forma. Una voluntaria la llevó a su casa ahí le 
explicó: así se hacen los porotos y así se limpia el baño. Ese es un programa que yo 
quiero implementar, así como programa. Hasta ahora como de capacitación de asesoras 
de hogar como una inducción (Entrevista 1, S2, cita 169) 
  
Frente a esta medida, la directora de la Fundación expresa que uno de sus sueños es implementar 
un taller para enseñarles a las mujeres haitianas como ser una asesora del hogar en Chile, de 
manera que se puedan capacitar rápidamente e ingresen a un trabajo, de manera que su 
desempeño sea efectivo. 
  
A mí lo que me gustaría y lo que soñado es traer un grupo de mujeres y enseñarlas a 
lavar los platos como en chile, a limpiar como en Chile, a limpiar el baño como en Chile, 
a cocinar platos chilenos, entonces ya pasó por una inducción de una semana aquí en la 
fundación y se le pagó como lo hacen en SENCE y le pagas cinco lucas para que venga a 
hacer este entrenamiento y después la mandas y se le puede decir a la empleadora que la 
quiere emplear en las condes: esta chiquilla está capacitada (Entrevista 1, S2, cita 207) 
  
Sin embargo, cabe mencionar que la Fundación ha pensado e implementado los diferentes 
talleres a partir de problemáticas identificadas por ellos mismos hacia las personas migrantes, 
quienes acuden a ellos para recibir apoyo. A pesar de que la Fundación establece que el soporte 
más urgente que deben hacer es el encontrar un trabajo para las mujeres, con el objetivo de que 
puedan regularizar su situación y obtener los papeles para establecerse en Chile, se puede 
interpretar que es una medida más que responde a las lógicas del Sistema Capitalista. 
  
¿Pero alguna vez ustedes les han preguntado a ellas que es lo que quieren, en relación al 
área laboral? 
Un poco sí, un poco no, porque me puede decir, por ejemplo, quiero ser profesora, pero 
en el corto tiempo eso no, no es posible En el corto plazo no tiene ni una posibilidad de 
ser enfermera o hacer lo que hacía en su país. La única posibilidad que tiene hoy en día 
de tener un trabajo es ser asesora del hogar. Aparte ellos tienen 90 días para regularizar 






Es aquí donde nos hacemos la pregunta ¿Dónde está el rol del Estado como un garante de 
Derecho?, puesto que en el gobierno de Michelle Bachelet ingresó al parlamento una propuesta 
sobre una Ley Migratoria 
El 6 de noviembre de 2015, se dictó el Instructivo presidencial N° 5, que fija los 
lineamientos e instrucciones para la política nacional migratoria para 2014-2018 y 
propone principios para el tratamiento de la migración internacional, los que se fundan en 
un diagnóstico amplio sobre las características de ésta en Chile. Dicho instructivo 
reconoce que Chile es un “país de migración”, que el gobierno tiene responsabilidades en 
la movilidad humana internacional y es su deber que las políticas públicas fomenten la no 
discriminación e inclusión social de las personas migrantes. (Instructivo Presidencial, 
2015, p.20) 
 
Entonces la realidad es como, no se trata tanto de lo que tú quieras hacer, es lo que 
puedes hacer.  Nosotros hemos sido como bastante crudos y realistas, en realidad no hay 
muchas opciones es cómo salvar la visa. (Entrevista 1, S1, cita 210) 
 
Sin embargo, mientras aún se está a la espera de alguna respuesta de la propuesta de Ley 
Migratoria, la Fundación Viña San Bernardo expresa que al no existir más opciones para “salvar 
la Visa” han tomado distintas determinaciones, de manera que lograr encontrar un trabajo estable 
para las personas migrantes dentro de los primeros 90 días luego de su arribo al país.  
7. Discusión final y conclusiones  
 
Tras el creciente aumento de la población haitiana que ha llegado a Chile estos últimos años en 
busca de nuevas oportunidades, surgió la inquietud inicialmente de conocer desde Terapia 
Ocupacional como se configuran las ocupaciones de las personas dentro de los procesos de 
participación. 
 
Tras buscar la forma de llevar a cabo y desarrollar nuestra idea inicial es que llegamos a conocer 





residente de la comuna que lleva el mismo nombre, y que pertenece a una iglesia cristiana 
llamada La Viña. Una vez realizado el vínculo inicial, se nos contextualiza en torno a diferentes 
situaciones ocurriendo en relación a la migración. Una de las cosas que más llamó nuestra 
atención fue lo que ellos referían como una de sus principales dificultades con el trabajo de 
integración que estaban buscando llevar a cabo con las personas haitianas, problemática que 
respondía en parte a nuestra inquietud inicial de conocer de qué forma se configuraban los 
procesos de participación, pero que tenía como protagonistas principalmente a las mujeres 
haitianas, ya que según el dato entregado a modo de contextualización, las mujeres se 
encontraban muy al debe en cuanto a los procesos de integración intencionados por ellos. Hasta 
este punto, no nos habíamos planteado la posibilidad de llevar a cabo nuestra investigación de 
seminario de título principalmente con mujeres, sin embargo, algo se removió muy 
profundamente dentro de nosotras, puesto que sabíamos que no era casualidad que la principal 
dificultad tuviera como protagonista a nuestro género. Frente a esto es que nace nuestra pregunta 
de investigación de saber ¿Cómo se configuran las ocupaciones significativas dentro de los 
procesos de participación social de mujeres haitianas que forman parte de la Fundación Viña San 
Bernardo? , y al mismo tiempo, dicha problemática nos guía en torno a la elección de los 
lineamientos epistémicos a utilizar a lo largo de todo el seminario, los cuales se sustentan en un 
paradigma crítico, que pretende analizar las relaciones de poder que producen y reproducen el 
campo social, además de otorgarnos una visión desde Terapia Ocupacional; un enfoque de 
género que nos permite comprender la problemática presentada como parte de las consecuencias 
históricas en torno a la desigualdad que se ha tenido con nuestro género y un enfoque decolonial 
que nos permitirá problematizar dentro del entramado social aquello que ha sido heredado como 
consecuencia de la colonización y que ha configurado nuestras formas de relacionarnos y 
comprendernos.  
 
Para dar respuesta a la interrogante anteriormente planteada, se propuso como objetivo principal 
“Conocer y analizar el modo en que se configuran las ocupaciones significativas de mujeres 
haitianas dentro de los espacios de participación ofrecidos por la Fundación Viña San Bernardo y 







En relación a lo que se plantea como objetivo general, pudimos conocer desde la vivencia misma 
de tres mujeres haitianas residentes en Chile, que sus ocupaciones se configuran principalmente 
en base a roles que se han atribuido históricamente a la imagen femenina; dichos roles se 
caracterizan por reconocer la imagen de la mujer como alguien que está para atender y servir. 
Esto lo pudimos observar tanto desde las vivencias que ellas describen como cotidianas hasta las 
oportunidades que se les otorga por parte de terceros; en este caso, por parte de la Fundación las 
cuales se reducen a presentar las mismas características. 
En lo que concierne a sus roles dentro de casa, principalmente destacan el rol de dueña de casa y 
esposa, como alguien que está para servir a su pareja, para cocinar y para cuidar a los hijos. 
Frente a esto ellas mismas reconocen que existe una diferencia entre cómo las mujeres haitianas 
se relacionan con sus parejas a cómo las mujeres chilenas llevan a cabo sus relaciones maritales, 
diferenciación que apunta principalmente a la poca preocupación que tienen algunas chilenas 
para alimentar a sus esposos. En relación a esto, las ocupaciones significativas de las mujeres 
casadas y con hijos, se centraría principalmente en ocupaciones de cuidado y servicio dentro de 
casa, lo que permite que los esposos puedan salir a trabajar para proveer económicamente al 
hogar. Esto se contrapone a las vivencias de las mujeres solteras, puesto que tras lo observado y 
descrito por parte de la Fundación presentan niveles de autonomía mucho más elevados a los de 
las mujeres que migran con parejas, por lo que el componente relación hombre/mujer se puede 
describir como uno de los determinantes claves en cuanto a los procesos de participación, ya que 
las mujeres solteras no solo tienen mayor protagonismo dentro de los diferentes contextos 
sociales, sino que además se perciben, como mujeres mucho más activas para aprender español y 
desempeñarse de manera flexible dentro de su nuevo contexto. 
 
Desde la fundación, se observa y analiza un sincero anhelo por favorecer los procesos de 
integración de las mujeres haitianas por lo que se han buscado diferentes estrategias que 
fomenten dicha ambición. Se han planteado a lo largo del tiempo diferentes espacios como 
programas para aprender español a los cuales se han invitado por igual tanto a hombres como a 
mujeres, sin embargo, los resultados que se han tenido es que las mujeres casadas, 
principalmente, no terminan por aprender español, a diferencia de sus esposos quienes además de 
aprender español terminan involucrándose dentro de los contextos de participación de la 





involucrar a las mujeres haitianas en actividades de artesanía como bisutería y trabajos manuales 
que intencionan el contacto con otras mujeres, sin embargo, los resultados, según lo que 
describen, han sido similares. Frente a esto, no es difícil darse cuenta que la Fundación ha 
buscado e intencionado diferentes formas de lograr la integración (desde sus palabras) de las 
mujeres migrantes, sin embargo, paralelamente se está contribuyendo a ser parte del problema, el 
cual es carácter socio-político y se sustenta tanto en los vacíos legales en relación a la migración 
como en la desigualdad de género. 
Chile no cuenta con políticas públicas que favorezcan un proceso migratorio transparente y 
digno, por lo que muchas de las personas que migran deben buscar la forma de conseguir un 
trabajo lo más rápido posible para no ser deportados. Frente a esto, la Fundación ha intentado 
contribuir a la estabilidad de mujeres y familias completas que han llegado a nuestro país por 
nuevas oportunidades. Una de las formas concretas con las que buscan ayudar es a través de 
conseguir diferentes trabajos que hagan entrega de contratos de forma rápida. Dentro de dicho 
contexto, es que los principales trabajos a los que se vinculan a las mujeres haitianas son para 
desempeñarse como asesoras de hogar o en diferentes áreas de servicio comercial. A pesar de 
que algunas de ellas incluso cuentan con títulos profesionales, para todos los actores de la 
investigación que se llevó a cabo es casi imposible que las mujeres puedan desempeñarse en lo 
que ellas mismas describen como actividades que les gustarían realizar dentro de nuestro país, 
puesto que las oportunidades son casi nulas. Frente a esto, nos gustaría preguntarnos de forma 
hipotética ¿para una mujer inglesa, por ejemplo, sería igual de difícil desempeñarse en algo que 
estudió y es experta?; porque somos chilenas y conocemos nuestra cultura, ¡podemos asegurar 
que no!, que las oportunidades serían mucho más altas e incluso la posibilidad de pensar en 
desarrollar una nueva vida, tranquila y sin temor a ser deportada sería posible… pero, ¿por qué a 
unos los llamamos inmigrantes, con cierto sazón de desprecio y a otros los llamamos extranjeros 
con un alto tono de admiración?, ¿por qué a  pesar de ser formar parte del contexto 
latinoamericano nos encontrando atados y sometidos a lógicas anglosajonas y eurocéntricas que 
nos llevan a comportarnos como verdaderos idiotas frente a las necesidades de otros?. 
Lamentablemente la colonización que hemos sufrido de forma histórica, en este lado del mundo 
ha causado muchos más estragos que las muertes y el dominio de territorios, la globalización con 
sus lógicas de poder y control ha llevado a cabo un tipo de colonización mucho más sutil y 






Sabemos que tanto la visión como el quehacer de la fundación, tiene una fuerte influencia de 
cosmovisión cristiana, la cual se sustenta principalmente en el amor, por lo tanto, definimos la 
buena intención de contribuir a los procesos de participación de las mujeres como una buena 
intención auténtica y genuina, que nace de sustentos teóricos fuertes y consistentes en torno a 
planteamientos teológicos serios, sin embargo, lamentablemente su quehacer o forma de llevar a 
cabo dicha cosmovisión, en torno a la búsqueda de nuevas oportunidades laborales se ha visto 
fuertemente limitada por el sistema socio-político dominante, puesto que las oportunidades 
principalmente laborales que se ofrecen a las mujeres se vuelven a reducir una vez más a 
actividades de trabajo que posicionan a las mujeres en un rol de servicio. Frente a esta realidad, 
los directores de la fundación problematizan y dan a entender como respuesta que en relación a 
la urgencia de conseguir un contrato, es lo único que hay. 
 
Una de las cosas que podemos concluir en relación a lo descrito anteriormente, es que las buenas 
intenciones solo llegan hasta donde la falta de políticas públicas lo permite, y frente a esto, 
permítannos preguntarnos… ¿a un sistema como el que nos gobierna, hundido en sus prácticas 
de control y orden que busca una forma de reproducción social a través de la desigualdad, 
realmente le conviene regular y legislar en torno a las problemáticas de migración? Si el día de 
mañana los procesos legales no fueran tan engorrosos, difíciles de llevar a cabo (para algunos) y 
ampararan de forma clara por ejemplo, el ejercicio de las profesiones de las personas migrantes, 
muchas de las mujeres migrantes (no solo haitianas) que nutren y sustentan el mercado laboral de 
servicio tendrían muchas más oportunidades para escoger, dentro de un campo laboral mucho 
más amplio, lo que terminaría por generar un desajuste en lo que ha sido una de las bases de la 
reproducción social. 
 
Frente a esto, consideramos que es sumamente importante, visibilizar la problemática en torno al 
contexto social y político en el que actualmente la fundación busca e intenta llevar a cabo las 
actividades propuestas, ya que una de las cosas que contribuye al cambio, desde un paradigma 
crítico es el ejercicio de la emancipación a través del fortalecimiento de las agrupaciones, desde 







En relación a nuestra experiencia como investigadoras, desde un comienzo sentíamos que algo 
no andaba bien, considerando que la principal problemática involucraba solo a las mujeres dentro 
de los diferentes contextos de participación, sin embargo, hasta ese momento nuestras 
inquietudes se sustentaban principalmente en supuestos acerca de lo difícil que era ser una mujer 
inmigrante en nuestro Chile actual, con ideas muy vagas en torno a las consecuencias de la 
desigualdad de género que pudieran haber estado viviendo las mujeres de dicho contexto. 
Mientras íbamos adentrándonos más en la temática fue posible comenzar a comprender desde 
aristas más teóricas los fenómenos que podrían estar ocurriendo en torno a la migración 
femenina, sin embargo, aún nos faltaba lo más importante… la experiencia. Es por esto que una 
vez realizadas las entrevistas destacamos la gran riqueza que se encuentra alojada en el 
intercambio de subjetividad, puesto que nos permite mirar y situarnos más allá de nuestras 
propias fronteras tanto geográficas como mentales. El hecho de dejar a un lado las suposiciones y 
conocer desde sus propias palabras cómo se han ido configurando las diversas experiencias nos 
invitó a ofrecer todos nuestros sentidos con el objetivo de entender realmente qué era lo que 
estaba pasando, qué era lo que ellas sentían, como se encontraban y  cómo percibían su 
experiencia aquí. Sin duda, el despojarse de uno para poder entender a un otro y empatizar con lo 
que ese otro y otra siente es uno de los mayores tesoros que puede experimentar el ser humano, 
puesto que nos libera por un breve instante de nosotros mismos, nos libera por un breve instante 
de la desigualdad y violencia de la que todos y todas, incluidas nosotras, hemos sido parte. Por 
consecuencia, otro de los aprendizajes que atesoraremos, desde lo más profundo, fue entender 
que el cambio comienza con sencillo acto de humildad pero a la vez un revolucionario acto de 
derecho, de reconocer que todos somos iguales y que no podemos pasar por alto ni invalidar la 
experiencias de los otros y otras por muy ajenas que sean a nosotros, ya que esto es lo que ha 
permitido la invisibilización de la desigualdad que por siglos ha oscurecido nuestra mirada para 
no inquietarnos con las injusticias que ocurren frente a nuestra propias narices sin que nos demos 
cuenta.  
 
Las principales limitaciones con las que nos encontramos, fue con el límite de tiempo que 
tuvimos para conocer la experiencia de las mujeres, puesto que debido a esto solo pudimos 





habernos acercado más a la experiencia a través de modalidades como observación participativa, 
por ejemplo, dentro de los contextos de participación como lo son las reuniones de iglesias o los 
talleres de español. Otra de las limitaciones fue que debido a que las tres mujeres no tenían con 
quienes dejar a sus hijos (cada una tenía uno), el día de la entrevista todas se encontraban en 
compañía de sus bebés, los cuales no superaba ninguno los tres años, por lo que en muchas 
oportunidades los bebés interrumpieron la dinámica que se estaba llevando a cabo a lo largo de la 
entrevista. Esto, consideramos, generó que en algunas oportunidades las mujeres respondieron de 
forma más cerradas a algunas temáticas sin ahondar mucho, debido a que se encontraban un poco 
incómodas por la incomodidad y/o aburrimiento de sus hijos.  
 
Si tuviéramos que volver a llevar a cabo nuestra investigación, creemos que el concepto de rol 
jugaría un papel fundamental dentro de los ejes a conocer e investigar, puesto que es 
impresionante como la imposición de estos ha generado históricamente gran desigualdad hacia 
las mujeres, sean extranjeras y no.  
 
Frente a todo lo mencionado anteriormente, creemos que es urgente el ejercicio consciente y 
activo de una Terapia Ocupacional crítica, que busque romper con las nociones tradicionales, 
heredadas y dominantes de prácticas funcionalistas que responden a crueles procesos de 
reproducción capitalista para mantener estructuras sociales a favor del sistema dominante, los 
cuales se encuentran configurando y determinando actualmente, de manera sutil lo que puede y 
no puede hacer una mujer migrante dentro de nuestro contexto. Para cambiar con dicho curso, 
consideramos necesarios generar condiciones para el desarrollo de procesos facilitadores que 
permitan a las mujeres fortalecerse y emanciparse de las condiciones de opresión que interfieren 
con la realización de su proyecto de vida. Por otra parte, consideramos necesario el 
fortalecimiento de la Fundación desde un enfoque de género, para facilitar los cambios en sus 
estrategias interculturales de acogida que apunten hacia el fortalecimiento de la mujer como 
sujeto de derecho.  
 
A modo de conclusión, creemos que el llevar a cabo esta investigación nos ha permitido crecer 
como personas pero principalmente como mujeres, además de generar en nosotras un profundo 





tenemos la fuerza necesaria para validar y empoderar a mujeres que por tanto tiempo han sido 
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